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EditorialEditorial

E l papa Francisco, en su 
encíclica Laudato si´, insiste 
en que no hay crisis ambiental, 

por un lado, y social por otro, sino una 
sola crisis socio-ambiental. Cuidar de 
la casa común, es cuidar de los pobres y 
viceversa. 

Las personas que sufren las consecuencias 
de la pobreza son, precisamente, las más 
dependientes de la naturaleza y a la vez las 
que presentan mayor vulnerabilidad frente 
a los desastres naturales. La degradación 
de los recursos naturales tiene un efecto 
desproporcionado sobre la población más 
empobrecida, pues en buena medida su 
supervivencia depende de lo que la naturaleza 
les provee a diario. 

En este nuevo número de la revista, 
hemos querido ver los principales 
problemas que hay en algunos de 
nuestros países de misión en torno a 
la plantación de soja o azúcar, ver la 
respuesta pastoral que se 
da como Iglesia y proponer 
el comercio justo como 
alternativa a nuestro consumo. 

Prediquemos con el ejemplo 
cuidando y respetando la creación, 
consumiendo lo necesario, siendo 
conscientes de que en la Tierra 
hay recursos para todos, pero 
unos pocos acumulamos 
mucho y otros apenas tienen 
nada. 

En Fratelli Tutti, el Papa 
dice: “el amor al otro por ser 
quién es, nos mueve a buscar 
lo mejor para su vida. Solo en el 
cultivo de esta forma de relacionarnos 
haremos posible la amistad social que 
no excluye a nadie y la fraternidad 
abierta a todos”. Construyamos un 
mundo más humano donde todos 
tengan vida y vida en abundancia.
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Cuidado de la casa común, 
cuidado de los pobres

El deterioro de la vida humana y de la vida en el planeta son los 
dos clamores predominantes en la Laudato si’. Pero la construcción 
de un nuevo paradigma debe incluir necesariamente la inclusión 
de género, el ecofeminismo, únicamente así será posible pasar del 
androcentrismo a una actitud biocéntrica.

Análisis del deterioro ecológico desde 
una perspectiva de género

ESCUCHAR LOS DOS CLAMORES: 
LOS POBRES Y LA TIERRA
Dentro de los grandes gritos de nuestro mundo, 
hay dos que constituyen actualmente una profunda 
interpelación ético-espiritual para la humanidad: 
el grito de la tierra y el grito de los pobres. Desde 
hace mucho ya venimos reflexionando y actuando 
para buscar algunas salidas al deterioro de la vida 
de los pobres y al deterioro de la vida en el planeta. 
Sin embargo, muchas veces nuestras acciones y 
reflexiones no han sabido conectar adecuadamente 
ambos gritos. Es así como muchas personas y 
colectivos comprometidos con la defensa de la casa 
común, no han percibido de qué manera eso implica 
la búsqueda de relaciones de justicia y de solidaridad 
con los pobres. Y de la misma manera, muchas 
personas y organizaciones que luchan por una vida 
digna para los pobres, a veces han pasado de largo 
ante las cuestiones de sostenibilidad ecológica. 

Pero hoy somos cada vez más quienes tenemos 
una profunda convicción (teórica y práctica) de que 
no se puede desconectar la búsqueda de justicia 
para los pobres y el cuidado de la tierra. Quienes 
trabajamos de cerca con las poblaciones vulnerables 
constatamos día a día los efectos nefastos del 
cambio climático en la vida de los más pobres. 

Son ellos quienes primero sufren el impacto de las 
sequías, de las inundaciones, de la polución, de las 
altas temperaturas o de la desaparición de especies 
vegetales y animales. Esto nos lleva a no separar 
las distintas crisis que atraviesa la humanidad, sino 
a interconectarlas, pues todas se influyen y se 
retroalimentan. Así, por ejemplo, la crisis ecológica 
no es algo aparte de la crisis ética o de la crisis social 
o sanitaria, sino que todas ellas son distintas caras 
de la misma moneda.

Refiriéndonos al grito de los pobres y el grito de la 
tierra, es importante tomar en cuenta lo que señala el 

papa Francisco en Laudato si’ (n.� 139), cuando afirma: 
“No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental”. 
Esto implica que, a la hora de nuestros análisis y 
acciones destinadas a revertir la crisis ecológica, 
tenemos que preguntarnos siempre dónde están los 
pobres, qué está pasando con ellos y también cómo 
contamos con ellos y con su visión para hacer frente al 
deterioro de las condiciones de vida en el planeta.

ESCUCHAR OTRO CLAMOR DENTRO 
DEL CLAMOR DE LOS POBRES
Partiendo de la visión holística y sistémica de la 
crisis socio-ecológica y en la afirmación de la 
interconexión e interdependencia que existe entre 
todos los organismos, tal como se puede ver tanto 
en la Laudato si’ como en las conclusiones del 
Sínodo de la Amazonía y en Querida Amazonía, es 
necesario afinar el oído para captar no solamente 
la complejidad de la crisis socio-ambiental, sino 
también para percibir otros gritos silenciados y otros 
sujetos ignorados por los análisis e, incluso, por 
documentos de la Iglesia: me refiero al grito de las 
mujeres.

Articular el grito de la tierra y el grito de las 
mujeres constituye una cuestión ineludible, pues 
corremos el peligro de hablar del pobre genérico, 
sin tomar en cuenta que ese pobre sufre violencia y 
discriminación por otro tipo de condiciones, ya sea 
por ser indígena, por ser mujer, por su procedencia 
del ámbito rural o de barrios marginados de la 
ciudad, etc. 

Es por eso, que una de las alertas levantadas por 
los movimientos de mujeres hoy, está referida a ver 
la realidad del deterioro ecológico con las lentes de 
género. Es decir, considerando que es necesario tejer 
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El hombre no ha tejido la red de la vida: es solo una hebra de ella
Jefe indio Seattle
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En busca de refugio debido a las inundaciones sufridas en el Bañado de Tacumbú (Paraguay)
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los hilos de la lucha ecológica con los hilos de las 
luchas de las mujeres, tal como lo vienen haciendo, 
por ejemplo, los movimientos de cuño ecofeminista. 
Se trata de una perspectiva que se pregunta no solo 
por la conexión entre crisis ecológica y situación 
de los pobres, sino que lo concretiza en la realidad 
de las mujeres pobres. Por eso considera que no 
es posible optar por la defensa de la tierra o hablar 
de cambio sistémico y de nuevos paradigmas de 
relación con la naturaleza sin incluir en serio la 
perspectiva de género.

La razón por la cual se invita a afinar el oído para 
incluir la perspectiva de las mujeres reside en la 
constatación de que, a lo largo de la historia, muchos 
sistemas han caído: se ha dado una sucesión de 

movimientos políticos de derecha (y algunos de 
izquierda); observamos tendencias conservadoras 
y liberadoras en las religiones; hemos tenido 
revoluciones de distinto tipo (económicas, políticas, 
científicas, sociales, tecnológicas, etc.); en definitiva, 
transitamos de un paradigma a otro. Pero en medio de 
todos esos cambios y transformaciones, hay un sistema 
que se sigue manteniendo intocable: el patriarcado.

Tomando en cuenta que vivimos en una sociedad 
mayoritariamente androcéntrica-patriarcal, la 
clave de género debe ser incorporada por cuanto 
constituye un determinante estructural que establece 
condiciones y oportunidades diferentes para mujeres 
y para hombres. La interacción seres humanos-medio 
ambiente tiene matices diferentes según el género. 
Además, el acceso a la toma de decisiones en lo que 
respecta a políticas socio-ambientales no es igual 
para los hombres y para las mujeres. Es por eso que 
muchos movimientos de mujeres consideran que el 
análisis de la crisis socio-ambiental debe incluir el 
análisis del sistema patriarcal.

Los distintos síntomas de la degradación socio 
ambiental, expuestos muy bien en Laudato si’, si 

los analizamos desde el análisis del patriarcado, 
revelan cómo esas problemáticas son vividas por las 
mujeres pobres con un plus de sufrimiento, pues son 
ellas las que habitan en los lugares más precarios e 
inseguros del planeta y quienes padecen en carne 
propia las amenazas que provienen del desequilibrio 
ecológico. Laudato si’ pone el dedo en la llaga cuando 
analiza la cuestión ecológica desde la perspectiva 
de la injusticia y la inequidad planetaria y manifiesta 
de forma clara cómo los efectos más graves de las 
agresiones ambientales los sufre la gente más pobre 
(LS 48). Pero dentro de los más pobres, entre ellos, 
están las mujeres. Considerar esta perspectiva de la 
feminización de la pobreza ayudaría a aterrizar aún 
más los factores que se analizan, con mucha belleza y 
profundidad, en la encíclica Laudato si’.

La perspectiva del análisis ecofeminista es una 
de las que mejor ha articulado el análisis de la 
crisis socio-ambiental y la exclusión de las mujeres. 
Dentro de sus aportes más significativos podemos 
señalar los siguientes: 
1. La percepción de que en el fondo de la cuestión 

de la marginación de las mujeres y el deterioro 
medioambiental está la explotación del 
capitalismo patriarcal. 

2. La existencia de una conexión entre todas las 
manifestaciones de dominio, especialmente 
entre el sometimiento de las mujeres y de la 
naturaleza, de ahí que sostenga que el análisis 
de la crisis ecológica no toca el corazón de la 
cuestión hasta que no vea la conexión entre la 
explotación de la tierra y el tratamiento sexista 
hacia las mujeres. 

3. Una nueva concepción de la relación entre el 
ser humano y la naturaleza, denunciando la 
identificación de la mujer con la naturaleza, tal 
como lo ha hecho el patriarcado, que ha asociado 
mujer con naturaleza y sentimiento, y al hombre 
lo ha asociado a la cultura y a lo racional. 

4. La afirmación de que la teoría y la práctica de 
los movimientos de mujeres han de incluir la 
perspectiva ecológica, pero también los análisis 
de los problemas socio-ambientales han de 
incluir la situación de las mujeres.

El ecofeminismo surge como una protesta 
frente a la apropiación masculina de la agricultura 
y de la reproducción (es decir, la fertilidad de 
la tierra y la fecundidad de las mujeres), dos 
cuestiones que van ligadas al desarrollismo 
occidental, claramente patriarcal y economicista. 
Esa apropiación se manifiesta especialmente en 
estos dos efectos perniciosos: la sobreexplotación 

de la tierra y la mercantilización de la sexualidad 
femenina. 

Ante la situación de deterioro socio-ambiental, que 
especialmente afecta a las más pobres, necesitamos 
una nueva manera de pensar el mundo y de 
interpretar lo humano, poniendo un fuerte énfasis en 
la relacionalidad y la interdependencia entre todos 
los seres, como principio fundamental para sostener 
la vida en la tierra. Colocar esta relacionalidad como 
principio fundante, podría contribuir a superar las 
jerarquizaciones y separaciones que establecemos 
entre naturaleza y seres humanos. Y esto ayudaría 
a superar los distintos complejos de superioridad 
que padecemos hoy: de los humanos frente a otros 
seres, de hombres frente a mujeres, de blancos 
frente a negros, de nativos frente a migrantes, de 
mestizos frente a indígenas, de adultos frente a 
menores de edad, de clérigos frente a laicos, etc.

Articular el grito de la tierra y el de 
las mujeres constituye una cuestión 
ineludible: no es posible optar por 
la defensa de la tierra y plantear 
nuevos paradigmas de relación con 
la naturaleza sin incluir en serio la 
perspectiva de género.
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Vivienda en Los Hoyos de Santo Domingo

Irene en el proyecto de arreglo y confección de ropa en Trinidad (Cuba)
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DOS SALIDAS PARA GARANTIZAR LA 
VIDA DE LOS POBRES, LAS POBRES Y 
LA POBRE TIERRA
PASAR DEL ANTROPOCENTRISMO 
ANDROCÉNTRICO A UNA ACTITUD 
BIOCÉNTRICA
A lo largo de la historia fue tomando 
cada vez más fuerza una visión de la 
naturaleza y del ser humano que llevó a 
este a considerarla simplemente como 
una fuente de recursos y como una 
mercancía. Pero no solo eso, sino que 
el animal humano adoptó una postura 
antropocéntrica, considerándose 
el centro del universo y la criatura 
excepcional entre todos los vivientes. 
Colocado por encima de todo lo que 
existe como un ser especial, se creyó con 
derecho a dominar, explotar y destruir 
la tierra. Como señala la Laudato si’: 
“Hemos crecido pensando que éramos 
sus propietarios y dominadores, 
autorizados a expoliarla” (LS 2). 
Basándonos en este antropocentrismo 
arrogante, el ser humano se considera 
la medida y el fin de todas las cosas, 
ignorando y minusvalorando la sabiduría 
y los derechos de las criaturas no 
humanas. 

Pero lo más peligroso es que en esta 
visión, el ser humano ha metido a Dios 
de por medio, es decir, ha inventado una 
justificación religiosa: la creencia en 
un Dios que crea al ser humano como 
corona y centro del universo y como la 
criatura destinada a dominar al resto de 
la creación, interviniendo en la naturaleza 
sin pedir permiso. Así, el ser humano 

llega al colmo de despojar hasta al mismo Dios de 
su creación, negando la convicción primigenia que 
aparece en muchas cosmovisiones religiosas que 
afirman que la tierra pertenece a Dios. Seguirá este 
camino hasta llegar a la expropiación violenta, a la 
privatización y a la eliminación de otras criaturas 
(incluyendo a las de su misma especie), a fin de 
adueñarse de lo que pertenece a todos los vivientes 
que compartimos la casa común.

La actual crisis ecológica tiene en su propia base 
esta imagen egocéntrica y antropocéntrica del ser 
humano. Laudato si’ señala que uno de los problemas 
que está a la base de la destrucción de la casa común 
es la desmesura antropocéntrica de la modernidad 
y la presentación inadecuada de la antropología 
cristiana (Cfr. LS 116). En este antropoceno, es decir, 
esta era geológica en la que la acción humana ha 
impactado de tal manera que ha cambiado el curso 
de la evolución de la vida, hemos puesto en peligro a 
miles de especies. Por la acción humana, en nuestro 
planeta desaparecen cada día 150 especies. Esta 
terrible pérdida de la biodiversidad es denunciada 
en la Laudato si’: “Cada año desaparecen miles de 
especies vegetales y animales que ya no podremos 
conocer, que nuestros hijos ya no podrán ver, perdidas 

para siempre” (LS 33). La intervención del ser humano 
ha desequilibrado los ecosistemas, provocando 
una perturbación irreversible en la biosfera; así, el 
antropocentrismo nos ha llevado a un punto de no 
retorno. 

La visión antropocéntrica no solo destruye la 
biodiversidad animal, vegetal y mineral, sino la 
diversidad de la misma especie humana, pues han 
desaparecido tribus humanas y en la actualidad 
otras están en peligro, debido a que unos seres 
humanos que se creen más desarrollados que otros 
están destruyendo sus hábitats (invadiendo sus 
tierras, imponiéndoles ritmos de producción y de 
consumo extraños a su cosmovisión, introduciendo 
productos y costumbres ajenos a su cultura y 
enfermedades para las cuales están indefensas). 
Este es el drama vivido por muchos pueblos que 
sufrieron los procesos de invasión-colonización 
y actualmente continúa vivo en la experiencia de 
muchos grupos indígenas en la Amazonía y en 
otros lugares del planeta. El ecocidio que estamos 
viviendo plantea la pregunta de qué es, a fin de 
cuentas, el ser humano. La respuesta que aflora 
primero es que somos una especie extraña, pues 

somos a la vez víctimas y verdugos de la destrucción 
de la biodiversidad y de nuestra casa.

Pero el antropocentrismo también tiene otra 
versión, pues al desarrollarse en un marco patriarcal 
se expresa como androcentrismo. Es decir, quien 
es considerado el centro del mundo y cumbre de 
la creación, no es el ser humano sin más, sino el 
ser humano varón. El sistema patriarcal afirma la 
superioridad y el dominio de los hombres sobre las 
mujeres, las cuales son asociadas a la naturaleza 
(mientras que el hombre se asocia a la cultura 
y la razón) y , por lo tanto, han de ser tratadas 
de la misma manera que la naturaleza: hay que 
conquistarlas, someterlas, adueñarse de ellas, 
explotarlas y hasta matarlas (feminicidio y ecocidio 
van de la mano).

No podremos salir del atolladero socio-ecológico 
en que se encuentra la humanidad sin desmarcarnos 
de esa mentalidad antropo-androcéntrica. En 
términos creyentes, necesitamos convertirnos a 
una nueva visión del ser humano y del cosmos. Este 
esquema antropo-androcéntrico está incrustado 
y fuertemente arraigado en las personas y en las 
estructuras sociopolíticas y religiosas. Pero es 
posible hacer un éxodo y migrar hacia un nuevo 
paradigma que garantice la vida de todas las 
criaturas. La alternativa quizá sea el biocentrismo 
y la visión espiritual de la tierra, es decir, colocar 
como centro no a una especie en particular, sino la 
vida misma, y recuperar la dimensión sagrada de la 
tierra. Esta resacralización y esta actitud biocéntrica 
permitirán construir una biocracia, una visión y 
unas relaciones que incluyan toda la vida de la 
naturaleza dentro de nuestro sentido de comunidad. 
Ello supone ampliar nuestra comprensión de 
la democracia, practicándola no solo entre los 
humanos, sino también a nivel ecológico y social, 
de modo que incluya a todos los varones, a todas 
las mujeres y a toda la comunidad de la vida. Como 
señala la Hermana Margot Bremer, en estos tiempos 
de crisis socio-ecológica “la forma política máxima 
ya no puede ser la ‘democracia’, sino la biocracia”.
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Mujer hilando algodón en la selva peruana
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El antropocentrismo arrogante, que 
impone una visión de la naturaleza como 
mercancía y fuente de recursos, ha 
puesto en peligro a miles de especies, 
desequilibrando los ecosistemas, 
destruyendo la biodiversidad e incluso 
la propia diversidad de la especie 
humana.

Fray Raisel acompañando a las personas de la tercera edad en la Habana
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TEJER LA ECOJUSTICIA CON EL ECOCUIDADO
Necesitamos cultivar una ética y una mística que 
tomen en cuenta tanto el compromiso por la justicia 
socio-ecológica (ecojusticia) como el cuidado de la casa 
común (ecocuidado). Estas dos raíces alimentarían 
relaciones nuevas entre los humanos y el resto 
de la creación. Ecojusticia y ecocuidado han de 
materializarse en estilos de vida, acciones cotidianas 
y políticas que nos reorienten a garantizar la vida, no 
solo de quienes existimos hoy, sino de las futuras 
generaciones de plantas, animales y seres humanos.

Algo que nos debemos plantear es cómo hombres y 
mujeres compartimos la tarea del cuidado de la casa 
común a nivel micro y macro, lo cual es un asunto 
sumamente importante, ya que debido al desequilibrio 
en las relaciones de género, incluso los hombres más 

comprometidos con causas ecológicas, tienden a 
desentenderse de responsabilidades tradicionalmente 
consideradas como parte del ámbito de las mujeres.

En los años 80, en el marco de las luchas por la 
equidad de género y la constatación de la falta de 
implicación de los varones en cuestiones de la vida 
cotidiana, surge un interesante debate en torno 
a dos éticas: la ética de la justicia y la ética del 
cuidado, cuestión que, desde el enfoque de género, 
será planteada primero por la filósofa y psicóloga 
feminista Carol Gilligan.

La ética de la justicia es la ética dominante 
en las sociedades occidentales que surge a 
partir de la Ilustración y se ocupa de resolver 
conflictos de distribución mediante el consenso 
y buscando que el procedimiento sea justo. El 
problema de esta ética es que, aunque tiene una 
pretensión de universalidad, no toma en cuenta 
a las mujeres, pues se refiere solamente a lo 
masculino y a lo público, pasando por alto las 
particularidades y circunstancias de las personas. 
Al contrario, la ética del cuidado toma en cuenta 
las particularidades y circunstancias y se basa en 
la responsabilidad por los demás, partiendo de 
que todos y todas en el universo formamos una 

La resacralización de la tierra es condición necesaria de 
una relación no dominadora de la naturaleza. Todos los 
seres que habitamos la tierra formamos un único y sagrado 
cuerpo, una red, que solo puede existir en el equilibrio y 
cuidado mutuo. Necesitamos una espiritualidad que:

● Nos sitúe en una actitud respetuosa y reverente ante el 
misterio de la vida.

● Busque la viabilidad de todas las criaturas y preserve la 
evolución de todos los procesos vitales.

● No interrumpa el flujo de la vida. 

● Nos haga caminar con la humildad que da el reconocer 
que, como decía el viejo jefe indio de Seattle, el ser 
humano no ha tejido la trama de la vida, sino que es 
simplemente uno de sus hilos.

La ‘ecojusticia’ y el ‘ecocuidado’ como estilo 
de vida y práctica política se armonizan 
y materializan en acciones cotidianas 
que nos reorientan a garantizar la vida. 
Nos llevan a la lógica de la gratuidad, al 
afecto e inclusión de todas las criaturas 
del pluriverso, al respeto y reverencia 
ante el misterio de la vida. 

red de relaciones y solo podemos existir dentro de 
una interdependencia.

Inspirándonos en el pensamiento de Gilligan, 
podemos decir que para salir de la crisis ecosocial, 
es necesario que los varones y las mujeres 
aprendamos a armonizar la ética de la justicia y la 
ética del cuidado como estilo de vida, como mística 
y como práctica política. Si la ética de la justicia es 
insuficiente para sacar adelante a nuestro mundo, 
cuanto más se ha de aplicar esto a la actual situación 
ecológica y al descuido de los pobres.

El ecocuidado nos lleva a actuar desde la lógica 
de gratuidad, el afecto, la humildad, la ecoternura, 
la inclusión de todos, la defensa de los más 
vulnerables y el trato reverente y delicado hacia 
todas las criaturas del pluriverso. Es imposible 
salvar la casa común y garantizar el equilibrio 
del ecosistema sin una mística y una ética del 
ecocuidado que refuercen la corresponsabilidad de 
los varones y las mujeres en el sostenimiento de la 
vida en la tierra y en un sinnúmero de detalles de la 
vida cotidiana que históricamente muchos hombres 
han evadido. Necesitamos potenciar un ecocuidado 
compartido por varones y mujeres, pues la tarea de 
cuidar y salvar el planeta no puede recaer solo sobre 
las espaldas de las mujeres.

La práctica de la ecojusticia y el ecocuidado no es 
posible sin un cambio en nuestra percepción de la 
naturaleza y nuestra percepción de los humanos. 
Nuestra existencia personal y social necesita un 

Es posible construir un nuevo paradigma 
en el que pasemos de la ‘democracia’ 
a la ‘biocracia’, recuperar una visión 
espiritual y sagrada de la tierra, en el 
que coloquemos como centro, no a una 
especie en particular, sino la vida misma.

giro, cultivando valores ecocéntricos y abandonando 
la lógica antropocéntrica que ha llevado a confiar 
exageradamente en un desarrollo y una tecnociencia 
que explota y excluye a los más pobres. Nuestra 
pretensión de autosuficiencia y omnisciencia 
olvida que los humanos somos los seres más 
dependientes en el universo, que la naturaleza 
es sabia y tiene una capacidad sorprendente de 
regenerarse, de propiciar y sostener la vida de 
millones de criaturas que habitamos la casa común. 
Desde una mirada contemplativa podemos descubrir 
sorprendentemente que las mejores lecciones de 
ecocuidado son dadas por la misma naturaleza.

Para garantizar el cuidado de la tierra, así como 
de los pobres, necesitamos un nuevo estilo de vida, 
un nuevo comienzo, tal como nos lo dice la Carta de 
la Tierra y lo asume la Laudato si’ (cfr. LS 207). Este 
nuevo comienzo ha de estar marcado por una actitud 
biocéntrica, de respeto y reverencia ante el misterio de 
la vida: “Que el nuestro sea un tiempo que se recuerde 
por el despertar de una nueva reverencia ante la vida; 
por la firme resolución de alcanzar la sostenibilidad; 
por el aceleramiento en la lucha por la justicia y la paz 
y por la alegre celebración de la vida”. 

Excursión del campamento de Koribeni a los invernaderos donde cultivan plantas medicinales

Cocinando para la comunidad en las fiestas patronales 
de Santo Domingo de Guzmán
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Vivencia de la ecología 
integral en las misiones 
amazónicas

Nuestra pastoral se orienta al reconocimiento, 
valoración, disfrute, agradecimiento, conversión, 
defensa y transmisión de la exuberante obra 
creadora del soplo de Dios o “Tasorintsi” en todas 
las criaturas que pueblan este ambiente amazónico 
y las huellas que han dejado en nosotros nuestros 
ancestros, en su estilo de vida y valores, en 
interrelación armónica, gozando del buen vivir, 
cobijados en la casa común y protegiéndola de las 
graves amenazas que la acechan. 

Aplicación pastoral de la 
Laudato si’ en un contexto 
indigenista
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Los misioneros llevamos más de cien años en este 
rincón de la amazonía en el sur oriente peruano. 
Fuimos llamados ante la situación de invasión, 
despojo, violencia y muerte que trajo la fiebre del 
caucho. Siguió la fiebre del oro, de la madera, del 
petróleo y más recientemente el gas de Kamishea en 
nuestro río Urubamba; la selva y todas sus criaturas 
están más amenazadas que nunca en su tierra, estilo 
de vida, valores y creencias. Se acentúa el clamor de 
la selva y sus criaturas.

Saludamos el interés del Papa Francisco con 
su admiración y preocupación por los hijos de la 
selva. Voy a seguir el planteamiento de su encíclica 
Laudato si’ en el capítulo cuarto, que bajo el título de 
“Ecología Integral”, expone en sus cinco apartados la 
diversidad de nuestra acción pastoral.

ECOLOGÍA AMBIENTAL, ECONÓMICA Y SOCIAL
No hace demasiado, los hijos de la selva convivían 
con muchos de los animales silvestres como si 
fueran domésticos. Todavía hoy muchos llevan 
con ellos monos, okatis, sajinitos, loros y otras 
múltiples aves; y adornan sus cuellos, muñecas 
y tobillos con restos óseos, semillas y plumajes 
como amuletos. Las aguas eran transparentes y las 
montañas pobladas de árboles de toda especie que 
favorecían un estilo de vida tranquilo que facilitaba 
la contemplación y avivaba los cinco sentidos, 
ávidos de explorar el sacramento de la selva viva. 
Se preparaba la chacra procurando no herir en 
demasía la madre tierra para que, con su permiso, 
les regalara lo suficiente para vivir e intercambiar 
con el vecino y luego la dejaban descansar para que 
pudiera regenerarse. 

Este primer apartado lo resume muy bien el 
calendario agrofestivo y ritual de las comunidades 
nativas, del que colaboramos en su elaboración. 
Asimismo, participamos en la redacción, a través de 
asambleas comunitarias, del estatuto y plan de vida 
de nuestras comunidades. 

Pero entraron las máquinas, violaron la tierra, 
metieron en ella una gigantesca e interminable 
anaconda que escupe y revienta veneno en 
ríos y montañas y con la plata de su cánon, 
envenena también las vidas y sus relaciones. 
La selva reaccionó a las proclamas del máximo 
representante de la nación que maldecía de los 
naturales como “perros del hortelano”, se alzó 
una huelga en todos nuestros ríos y se escuchó el 
malestar de nuestras gentes que le decían: “Señor 
gobierno, no somos animales para que nos vendas, 
somos cristianos, somos humanos. Así como usted 
es humano, así igualito somos nosotros. Señor 

gobierno, nos tienes que entender, porque muchas 
veces los estudiosos, los grandes capitalistas, 
nosotros, dicen, somos ‘esturbo’ del desarrollo de 
un país, pero no es así, es al revés. Por nosotros 
hay oxígenos, nos tienes que decir: gracias a 
los pueblos indígenas de la amazonía peruana, 
tenemos oxígenos. Yo sé que usted vive en Lima, 
pero está respirando por nosotros”.

Con el gas vino la plata y de su cánon 
comenzaron proyectos y más proyectos de 
manera salvaje y desconsiderada hacia el estilo 
de vida tradicional, con un enloquecido sentido 
del desarrollo. Se llevaron los mejores líderes y 
quedaron vulnerables las comunidades, las familias 
y los jóvenes ante ofertas que los sacaron de su 
ambiente y su cultura.

Nuestra pastoral ha estado atenta a todas las 
ofertas de proyectos, asistiendo a las asambleas 
como comuneros que somos y aportando nuestra 
experiencia de cómo funcionan las grandes 
empresas y mienten y desprecian a los nativos 
ofertando bagatelas. Analizamos en asambleas los 
pros y contras de cada proyecto antes de decidirse 
y acompañamos toda la gestión para denunciar los 
errores e incumplimientos. Denunciamos también 
las amenazas y asesinatos que se cometen cuando 
se planta cara a los abusos y despojos de los 

Contemplando la naturaleza

© SELVASAMAZÓNICAS
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Dominicos de 
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donde nació su 
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(Salamanca), 
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años, y después 
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actualidad, trabaja 
en la Misión San 
José de Koribeni 
en la Amazonía 
sur peruana, 
atendiendo 
pastoralmente 
las comunidades 
Matsigenkas del 
Alto Urubamba.

recursos de la madre selva y de las personas más 
vulnerables. 

El veneno de este desubicado progreso ha calado 
también en nuestras gentes, que han pasado 
vertiginosamente del trueque a manejar chequeras 
con decenas de miles de soles. Así ha sucedido en 
varias comunidades, que aceptaron, sin reflexión, 
bajo la dirección de ingenieros inescrupulosos 
que les impidieron consultar con el padre y con 
la profesora, el programa “Bosques”, que oferta 
diez soles por cada hectárea de terreno que se 
mantiene como reserva. Es un reconocimiento a los 
“guardianes de los oxígenos”, pero las consecuencias 
han sido fatales porque ante el abuso inconsciente 
que han hecho de tanta plata, se les ha suspendido 
el beneficio del proyecto. Nos tememos que, 
acostumbrados a la plata fácil, acaben cortando 
árboles de su reserva natural e inmemorial, para 
disponer de más plata. También hay comunidades 
que han optado por el cultivo de coca, que luego se 
procesa como pasta básica de cocaína. En nuestro 
territorio del VRAEM (Valle de los ríos Apurímac, Ene 
y Mantaro) es uno de los negocios más florecientes, 
lo que ha ocasionado presencia de narcoterrorismo 
y presencia abusiva del ejército. 

Apostamos por proyectos ecológicos y 
acordes con el medio ambiente. Así, el proyecto 
de agricultores ecológicos que evitan el 
envenenamiento de la tierra y sus productos, sin 
quemas, utilizando fertilizantes que ella misma 
produce y apostando por un comercio justo con 
oferta de productos libres de contaminantes que 
acceden a mercados de precio justo. Promovemos 
también los biohuertos y piscigranjas, aprovechando 
la gran riqueza de aguas de nuestros ríos y 
quebradas, como forma de alimentación.

Estimulamos a la comunidad de Koribeni, ya en 
proceso de colonización y secularización acelerado, 
el traslado a la reserva territorial que posee en el río 
Mantalo, con un estilo de vida mucho más acorde 
al tradicional y con recursos que facilitan la vida. 
Para ello hemos construido, con el trabajo colectivo, 

sistema de “escucha, copia y repite” en 
lengua extraña. 

Estamos trabajando en el 
proyecto REIBA que se centra en el 
acompañamiento para la recuperación 
y defensa de la lengua y la cultura de 
las comunidades en los niños y niñas de 
primaria. Para ello formamos comités en 
defensa de la lengua y cultura, donde 
están implicados los profesores, los 
padres de familia y los más veteranos 
de la comunidad que llamamos ‘sabios’, 
por su conocimiento de mitos, cuentos, 
cantos, costumbres, etc. Contamos 
desde el año pasado con dos hermanas 
Misioneras de la Inmaculada, voluntarias 
REIBA, en la comunidad matsigenka de 
Poyentimari. 

Abrimos las puertas de un museo y 
aula de cultura amazónica en Koribeni y 
estimulamos a hacer lo mismo en otras 
comunidades. Animamos a un grupo de 

viviendas para todos los que han optado por vivir en 
este medio donde también construimos hace tiempo 
la escuela. Asimismo, aceptamos la petición que nos 
hicieron los mismos nativos de las cabeceras de los 
ríos para administrarles, desde nuestro Centro Pío 
Aza, el proyecto de viviendas dignas y acordes con el 
medio, para 200 familias, como beneficio directo del 
Gas de Kamishea.

ECOLOGÍA CULTURAL
Solemos repetir en nuestros encuentros que el gas 
que habita en el corazón de nuestra tierra es sagrado 
como ella, es el Espíritu de nuestros antepasados, 
constituye “tasunk”, el soplo, el alma de nuestra vida 
y cultura y no podemos traicionarla y venderla. 

Incluso a nivel educativo, el sistema no favorece 
la riqueza de lenguas y culturas que abundan en 
nuestra amazonía, muchas de ellas desaparecidas o 
en peligro de extinción. Un sistema que va matando 
en las aulas día a día y año tras año, la frescura y 
espontaneidad de los niños que siguen el caduco 

jóvenes matsigenkas de nuestra misión a que con su 
arte (pintura, instrumentos, canto, danza…) formasen 
el grupo Maseiro con el que han competido en 
fiestas de centros poblados ganando primeros 
premios, aunque luego, habiendo encontrado trabajo 
o posibilidades de realizar estudios, no tienen más 
actividad que en las fiestas de la comunidad.

En el aspecto de formación catequética y religiosa 
trabajamos los Sacramentos, centrándonos en los 
elementos fundamentales de la cultura nativa: 
tierra, agua, viento, fuego; haciendo énfasis en una 
religiosidad más sensible, que capte las huellas de 
“Tasorintsi” a través de los cinco sentidos. 

La vida y la muerte forman parte connatural del 
entorno nativo, muy distinto a nuestras sociedades 
occidentales, donde se teme y oculta la muerte. 
Consideramos los velorios como ceremonia en que 
se aviva la memoria colectiva: mashato, tambora, 
canto, cuento, repaso histórico, mezcla de mito y 
realidad. La muerte como elemento connatural con 
el decurso de la vida, donde participan incluso los 
niños jugando alrededor de sus mayores que hablan 
del finado y los que le precedieron. Y con sentido 
cristiano, celebramos el paso hacia la vida, como 
antiguamente decían también nuestros mayores: 
hay una escalera de la tierra al cielo por la que 
suben y bajan los matsigenkas, aunque en este 
tiempo, la escalera se ha quedado corta y la tierra 
está más distante del cielo. Suelen ser enterrados 
en la misma chacra que ellos han trabajado. Son 
tiempos y lugares importantes para la memoria 
comunitaria. 

La mayoría de nuestras celebraciones en 
comunidades nativas las realizamos sin muros, 
a la intemperie, rodeados de una naturaleza en 
esplendor que nos recuerda que somos uno con 
ella, rodeados de perritos, monos, loros, el fragor 
del agua y la caricia del viento. Como hacía Jesús 

Nuestra pastoral en el mundo indígena y 
ante las amenazas ambientales, reside 
en estar atentos a las ofertas de los 
proyectos, aportar nuestra experiencia, 
denunciar abusos y despojos, apostar 
por proyectos ecológicos, fomentar 
estilos de vida acordes a sus culturas y 
tradiciones.

Ponemos en práctica la ‘ecología 
cultural’ con diversas iniciativas: 
proyecto REIBA, comités de defensa 
de la lengua y cultura, museo y 
aula de cultura amazónica, vivir los 
sacramentos desde los ingredientes 
básicos de las culturas, los velorios 
como ceremonia en que se aviva la 
memoria colectiva, celebraciones sin 
muros, abiertas a la naturaleza que nos 
rodea.
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Mujeres haciendo Mashato (bebida de yuca fermentada) para compartir en comunidad
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demasiadas horas de sus vidas y dejan poco 
espacio a la tertulia que danzaba con la memoria 
del ancestro. El mashato animaba la tertulia, a la 
fecha es el trago y la cerveza las que emborrachan 
las horas y los días mientras se escucha el huaino 
emborrachado que entona descaradamente Sonia 
Morales y sus calcomanías. Hemos sustituido 
nuestras tamboras, flautas, songárintsi, por el 
huaino borracho, la bulla, el alcohol y sus dañinas 
consecuencias como enfermedad y síntoma de que 
la vida y los sucesos acelerados no son controlados 
por los nativos. Antes acudía la comunidad en pleno 
a las asambleas, ahora se prefiere pagar la multa por 
inasistencia. Demasiadas ofertas laborales y no está 
mal, pero ya es frecuente la frase “no tengo tiempo, 
prefiero pagar la multa que impone la comunidad”. 
Antiguamente, la voz de la comunidad era la voz 
de Tasorintsi y todos aceptaban sin rechistar el 
nombramiento y la responsabilidad. Hoy ya no se 
acepta responsabilidad ni tarea común que no venga 
acompañada de compensación económica. 

Desde que ha entrado el dinero en la Comunidad, 
se ha roto la voluntariedad, predomina lo particular 
sobre lo colectivo, se prefiere la propiedad privada a 
la comunitaria, vienen las envidias, los egoísmos, los 
robos… El interés exclusivo es la plata. Las rupturas 
familiares y el éxodo de los jóvenes y mejores líderes 

al pie de las montañas y en las riberas del río, 
predicando un estilo de vida bastante parejo al que 
llevan nuestras comunidades. ¡Qué hermoso paraje 
para la vida de contemplación y ojalá florecieran en 
esta clausura sacramental de exuberancia natural, 
monasterios de vida profundamente religiosa!

ECOLOGÍA DE LA VIDA COTIDIANA
El estilo de vida en la selva está siendo envenenado 
por un ritmo frenético que está trastornando al 
nativo, pasando de mirar al sol y la luna como 
cómplices del tiempo, a estar pendientes del 
teléfono móvil y múltiples aparatos que acaparan 

Nuestras iniciativas pastorales, 
concebidas desde la serenidad y la 
meditación, nos llevan a recuperar 
las expresiones artísticas y saberes 
tradicionales propios de estos pueblos, 
sanar heridas del pasado, favorecer las 
relaciones con otras culturas, proponer 
ofertas recreativas.

Feria de artesanía
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de las comunidades hacia los centros poblados y 
ciudades, rompiendo la armonía familiar y comunitaria.

El silencio de la selva, incluso los silencios 
sonoros del agua, aves, viento… favorecen la 
meditación. Necesitamos tiempos también litúrgicos 
que nos devuelvan la serenidad y favorezcan la 
contemplación de la belleza alrededor, más allá de 
los beneficios que reportan sus frutos y recursos. 

Trabajamos en la recuperación de la artesanía, 
las plantas medicinales, la confección de tejidos 
en telares tradicionales, el diseño y sentido de 
la pintura en el rostro, la danzas, el canto y los 
adornos con aretes, chaquiras, collares y otros. Todo 
contribuye a descubrir la espiritualidad de todos 
esos elementos que configuran la vida cotidiana de 
los hijos de la selva. 
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Como colofón, nada más bello que las palabras de Jesús, 
“uno de nuestra raza” que nació, sintió, sufriendo, gozando, 
amando y liberando la vida de toda naturaleza humana, 
recapitulada en él: 

“Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni 
recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta… 
Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan, 
ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, 
se vistió como uno de ellos… Buscad primero su Reino y su 
justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así 
que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará 
de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio afán”.

Urgimos en nuestra pastoral un 
acompañamiento a esos jóvenes que deambulan 
por las ciudades y no tienen un lugar, tiempo y 
compañía que les ayude a engranar su ideal con 
la realidad que viven y con demasiada frecuencia 
sufren. Estamos gestando ese proyecto urgente 
de pastoral y un espacio que lo facilite en la 
ciudad de Quillabamba.

Recomendamos a las comunidades nativas que 
guarden un fondo de los beneficios que obtienen 
por los proyectos del cánon y otros recursos, para 
las futuras generaciones, de modo que cuando 
pase la fiebre del gas y otros recursos puedan 
hacer frente a sus consecuencias: la selva quedará 
sin recursos y contaminada, van a precisar de 
ayudas para poder estudiar y así poder colaborar 
de algún modo con sus comunidades a salir 
de esta situación de precariedad en que van a 
quedar. Parte de ese fondo se destinaría también 
a engrosar la red solidaria que ya hemos formado 
los puestos de misión para la atención a pacientes 
de comunidades nativas, cuando son trasladados a 
los centros hospitalarios en Cusco y Quillabamba. 

Perseguimos con afán lograr para Koribeni y 
otras comunidades matsigenkas, una residencia 
para ancianos que precisan atención en los últimos 
años de su vida. No sabemos si comen, si sufren… si 
percibimos que perdura el mito del “se quiere morir 
padre”. Seguimos estimulando esta residencia para 
la que ya contamos con espacio, alimento y cuidado 
y esperamos el interés y aporte humano de la 
familia, la comunidad y las instituciones pertinentes, 
sobre todo del estado. Sería una oportunidad 
para que los jóvenes del internado, anexo a la 
residencia, mantengan un diálogo intercultural con 
sus ancianos. Deseamos que en cada comunidad 
se escuche su voz y su consejo y sea un factor 
decisivo en la recuperación, valoración y transmisión 
de toda su sabiduría. Es todo un ministerio en las 
comunidades nativas que debemos reconocer y 
potenciar. 

Celebración de la eucaristía por el 47 aniversario de la comunidad nativa de Poyentimari

La misionera dominica madre Esther y su grupo de 
“manos energéticas”, recuperan el saber tradicional 
a través de huertos de plantas medicinales que 
proporcionan salud, incluso dinero, porque se oferta en 
mercados artesanales del Distrito, Provincia y Región. 
En estos talleres introduce tiempos de silencio y 
escucha acompañados de poemas y melodías. 

En nuestras residencias para estudiantes nativos 
no solo para garantizarles los estudios de secundaria 
y acceso a carreras superiores, sino también para 
sanar heridas de abusos, valorar su lengua y cultura, 
potenciar la sensibilidad con momentos de reflexión, 
agradecimiento, esparcimiento y valoración y respeto 
por la cultura del otro. 

Matsigenkas en Quillabamba: su estilo de vida 
en contraste con la comunidad. Nuestro proyecto 
de ofrecerles un lugar de reunión y búsqueda 
de una organización juvenil nativa. Las meseras, 
cargadores, prostitución, embarazos adolescentes, 
estupefacientes y robos. Nuestro proyecto de 
acompañar a los jóvenes que deambulan por la ciudad 
de Quillabamba procedentes de las comunidades 
matsigenkas del río Urubamba. Una oferta 
sociocultural-recreativa, en red con el COMARU, 
Parroquia, Municipio Provincial y otras Instituciones.

EL PRINCIPIO DEL BIEN COMÚN
Ya lo he mencionado anteriormente: antiguamente, 
la voz de la comunidad era la voz de Tasorintsi y 
todos aceptaban sin rechistar el nombramiento 
y la responsabilidad. Hoy ya no se acepta 
responsabilidad ni tarea común que no venga 
acompañada de compensación económica. 

Ahora prima lo particular sobre lo comunitario: 
tierra en propiedad más que colectiva. Debemos 
recordar en las asambleas que si se cede la 
preferencia de la propiedad colectiva a la particular, 
las comunidades nativas desaparecen. Es lo que 
están esperando los que ansían la propiedad de 
estas comunidades para comprar sus tierras y 
recursos, con lo que el éxodo a los centros poblados 
y ciudades sería mucho más intenso. Hemos tenido 
experiencias muy dolorosas en la propia comunidad 
de Koribeni cuando se ha cedido el terreno a 
personas ajenas que solo buscan su propio interés. 

Promocionamos el “diezmo” en las comunidades 
matsigenkas. Son muchos los nativos que han 
sido privilegiados por nuestras misiones desde los 
internados y las becas para estudios superiores. 
Estamos promoviendo este tipo de “diezmo” entre 
ellos, es decir, que aporten al menos diez días 
al año en visitar a sus paisanos y contarles su 
experiencia a lo largo de los años que han estado 

fuera de sus comunidades y ejerzan en su favor los 
conocimientos adquiridos: magisterio, enfermería, 
ingeniería, artes, antropología, etc.

Este bien común es la espiritualidad del pueblo, 
de su cultura. Es lo que llaman los amazónicos el 
“Buen Vivir” y sus mayores han vivido mejor que 
viven ahora sus descendientes a pesar de tener 
más posibilidades de alcanzarlo. Quizá porque el 
dinero ha llegado antes que la reflexión. Por eso 
los misioneros insistimos que se debe convivir con 
ellos antes de lanzar un proyecto que puede tener 
funestas consecuencias.

JUSTICIA ENTRE GENERACIONES
Mucho esfuerzo por dotar a nuestras comunidades 
de caminos, carreteras, agua potable, electrificación… 
si no educamos a nuestros niños en el amor a su 
cultura, a su tierra, a su paisaje, las consecuencias 
serán funestas, y ya las comprobamos en aquellos 
jóvenes que, en cuanto ganan su primer sueldo, 
lo primero que hacen es comprar una moto para 
alejarse lo más posible de sus comunidades y 
acercarse deslumbrados por la vida psicodélica 
de los centros poblados y ciudades. Allí sufren el 
contraste entre el sueño y la realidad, con mucha 
frecuencia son abusados y se ven obligados a 
regresar a sus comunidades con sensación de 
fracasados, constituyendo a la vez un riesgo para su 
comunidad, porque abandonaron sus valores y han 
aprendido “mañas” extrañas en aquellos paraísos 
artificiales del que han sido arrojados sin haber 
valorado el estilo de vida ancestral mucho más 
cercano al paraíso. 

Nuestra pastoral indigenista llega 
también a las ciudades, acompañando 
a los jóvenes que deambulan por ellas 
bajo graves peligros de abuso, dándoles 
espacios, fomentando sus estudios 
profesionales y creando oportunidades 
de diálogo intercultural con los 
ancianos de sus comunidades.

Reunión de la comunidad de Tiphesiari
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Elementos vertebradores 
de la pastoral y enseñanza 
del papa Francisco

Columna vertebral del pensamiento y la 
evangelización de Francisco en torno a cuatro 
cuestiones centrales: pobreza y desigualdad, 
inmigración, salud del planeta, mujer en la 
sociedad y la Iglesia. 

Evangelio y dignidad humana como ejes 
del magisterio pastoral del papa Francisco
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El papa Francisco mantiene una perspectiva muy 
diferente a la de su antecesor. Dijo que tenía 
la intención de cambiar la Iglesia y comenzó 
desplazando el protagonismo de la Iglesia como 
una institución centralizada, hacia una Iglesia 
“misionera y de los pobres”, atenta al contacto con 
la realidad, abriendo el espacio de diálogo con no 
creyentes y materializando su convicción de la 
centralidad del diálogo interreligioso. Es hombre de 
acción y, ante todo, un pastor consciente de la difícil 
encrucijada que atraviesa la Iglesia en este momento 
—política y socialmente tan complejo—, y tocada 
en su credibilidad por serios problemas internos. 
Es un convencido practicante de una cultura del 
encuentro, como la forma de solidificar los vínculos 
sociales a partir de un diálogo abierto, entendida 
como instrumento de comunión. Su empatía se ve 
reforzada por la sencillez que transmite, la que 
hace de él alguien creíble y cercano; también la 
significatividad fuerte de sus gestos evangélicos; 
y una notable espontaneidad y proximidad en las 
distancias cortas. Promueve “una Iglesia que sabe 
ponerse en salida, mezclándose con las inquietudes, 
los dolores y las esperanzas de este mundo 
globalizado”. 

Hay dos claves de la doctrina social que recorren 
también su magisterio pastoral: el Evangelio y la 
fuerza de la fe que brota del mismo, y la dignidad 
del ser humano, llamado a desarrollar todo el 
potencial de justicia, amor y paz anunciado en él, y 
cuyos valores son el referente fundamental para 
una comunidad en la que Dios nos quiere a todos 
fundamentalmente iguales y predispuestos a la 
cooperación, la solidaridad y el encuentro.

En este momento de pragmatismo ético, donde 
los modelos funcionales y pragmáticos dominan 
sobre lo utópico, la ética se inserta en los textos de 
Francisco, de modo que pretende satisfacer una doble 
necesidad: ser una propuesta a los problemas que 
nos urgen (la pobreza; la precariedad del trabajo; el 
desempleo; la desigualdad insoportable entre países, 
áreas regionales y comunidades, e incluso al interior 

de los mismos; la familia; la emigración; la educación; 
la explotación infantil y el maltrato; etc.), y ofrecer 
un referente de sentido que permita orientar, tanto la 
vocación misionera en la comunidad eclesial como 
en los procesos personales de cada uno. Por ello, 
ante la actitud creciente del cultivo de una ética sin 
obligaciones universales, proclama algo que quiere 
proponer con un carácter inalterable: lo humano, en 
su sentido más profundo, asumido como un proyecto 
vital, y donde el mundo empobrecido sea el epicentro 
de esa Iglesia siempre en salida. El modelo de este 
proyecto es el Evangelio, donde lo humano no es 
una afirmación imprecisa, sino que tiene rasgos muy 
concretos. Es un universalismo de amor compartido 
en el seno de sociedades con concepciones culturales 
y vitales muy plurales. Este sentido de humanidad es 
lo que acorta la distancia entre una persona y otra, y 
el juez último en la conciencia de cada uno. 

“Cada persona humana es digna de nuestra 
entrega. No por su aspecto, sus capacidades… o 
las satisfacciones que nos brinde, sino porque es 
obra de Dios, criatura suya. Él la creó a su imagen y 
refleja algo de su gloria. Todo ser humano es reflejo 
de la ternura infinita del Señor y él mismo habita en 
su vida… Más allá de toda apariencia, cada uno es 
inmensamente sagrado y merece nuestro cariño y 
nuestra entrega. Por eso, si logro ayudar a una sola 
persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de 
mi vida” (Evangelii Gaudium, 274)

CUATRO CUESTIONES QUE ESTÁN 
DETERMINANDO NUESTRO FUTURO Y SON 
RECURRENTES EN EL PENSAMIENTO Y LA 
EVANGELIZACIÓN DE FRANCISCO 
El tema de la mujer en la sociedad y el de la salud 
del planeta, son dos cuestiones centrales que están 
determinando nuestro futuro. El primero, porque es 
probablemente la apuesta más subversiva que hay 
en la sociedad, entendiendo como tal un cambio 
que afecta los modelos de relación a nivel social 
y personal. El segundo, porque hemos llegado a 
una situación medioambiental que, solo desde un 
rechazo intencionado, es posible negar el alto nivel 
de amenaza a la vida en que nos encontramos. Los 
intereses acumulados son tantos que, simplemente, 
adecuar nuestras formas de vida a la mera 
supervivencia, parece una tarea revolucionaria por la 
cantidad de hábitos y posiciones adquiridas. 

Si a estos dos temas unimos el de la inmigración 
y el de la pobreza, completamos el centro de las 
reacciones autoritarias de todos los negacionismos 
radicales en las democracias occidentales, y ello, 
porque son cuestiones que afectan al cambio de 
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Los valores del Evangelio son 
el referente crucial para una 
comunidad en la que Dios nos quiere 
a todos fundamentalmente iguales 
y predispuestos a la cooperación, la 
solidaridad y el encuentro. Este sentido 
de humanidad es el juez último en la 
conciencia de cada persona.
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relaciones (reconocimiento de las personas y de su 
dignidad) y a los equilibrios de poder. Y prefieren 
negarlas y rechazarlas que afrontar la solución que 
la supervivencia de la especie nos demanda hoy. No 
es casualidad que estos temas formen parte de la 
columna vertebral del programa evangelizador de 
Francisco, y también de las reacciones o el reparo 
con que su magisterio es recibido en determinados 
ambientes. 

POBREZA
La pobreza y la desigualdad creciente son, para el 
Papa, la evidencia de una política fracasada. Este fue 
el núcleo de su presentación ante la Asamblea de 
las Naciones Unidas con motivo del 70 aniversario 
de la institución. El panorama mundial presenta 
muchos falsos derechos y, a la vez, grandes sectores 
indefensos, víctimas de un mal ejercicio del poder, el 
medioambiente natural y el vasto mundo de mujeres 
y hombres excluidos. Dos sectores íntimamente 
unidos entre sí, que las relaciones políticas y 
económicas preponderantes convierten en partes 
frágiles de la realidad. Por eso, el Papa quiere afirmar 
con fuerza sus derechos, consolidando la protección 
del ambiente y acabando con la exclusión.

En la enseñanza de Francisco, la comprensión de 
la fe que emana del Evangelio siente la vocación y el 
deseo de cambiar las actitudes de indiferencia que 
aparecen en la complejidad que tiene nuestro mundo 

hoy. Pasar indiferentes ante el dolor y el sufrimiento 
de las personas cuando somos nosotros, las manos 
y los oídos de Dios para intervenir, en la forma que 
sea, pero “curando”, nos impide ver el rostro de Dios 
y experimentar su presencia en nuestra vida. Ser 
activos en la tarea evangelizadora de esta Iglesia 
misionera del Papa, necesita de la centralidad del 
mundo de los pobres como punto de partida para 
superar esa indiferencia. 

“Tenemos que decir no a una economía de la 
exclusión y la inequidad. Esta economía mata (…) todo 
entra dentro del juego de la competitividad y de la ley 
del más fuerte (…) en este contexto, algunos todavía 
defienden (…) que todo crecimiento económico, 
favorecido por la libertad del mercado, logra provocar 
por sí mismo mayor equidad e inclusión social en el 
mundo (Evangelii Gaudium 53 y 54).

INMIGRACIÓN
La inmigración es otra de las realidades 
permanentemente presente en la preocupación del 
papa Francisco. Hijo de emigrantes y conocedor 
de esta realidad en las periferias de Buenos 

“Mientras no se resuelvan radicalmente los 
problemas de los pobres, renunciando a la 
autonomía absoluta de los mercados y de la 
especulación financiera…, no se resolverán los 
problemas del mundo” (Evangelii Gaudium, 202).
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Aires, constantemente apela a la 
responsabilidad que todos tenemos 
ante esta realidad, por nuestra 
condición humana y porque todo esto 
está ocurriendo en nuestro entorno, 
en nuestro mundo social y político, en 
nuestra realidad ética. 

Siendo Italia uno de los países que ha 
vivido más intensamente la tragedia de 
las muertes en aguas del Mediterráneo, 
y ante la tímida respuesta del viejo 
continente, en Estrasburgo (Parlamento 
Europeo, 24 noviembre 2014), pidió a 
los miembros de la cámara europea una 
política responsable con esta realidad. 
El Papa, convertido en portavoz de la 
periferia, les enseñó a los eurodiputados 
el retrato que de ellos tiene la calle. 
“Desde muchas partes”, explicó 
Bergoglio, “se recibe una impresión 
general de cansancio y envejecimiento, 
de una Europa anciana que ya no es fértil 
ni vivaz. Por lo que los grandes ideales 
que han inspirado Europa parecen haber 
perdido fuerza de atracción, en favor 
de los tecnicismos burocráticos de sus 
instituciones. (…) Ha llegado la hora de 
construir juntos la Europa que no gire en 
torno a la economía, sino a la sacralidad 
de la persona humana, de los valores 
inalienables; la Europa que abrace con 
valentía su pasado, y mire con confianza 
su futuro para vivir plenamente y con 
esperanza su presente.

LA SALUD DEL PLANETA: EL CUIDADO Y 
LA SABIDURÍA DE LA NATURALEZA 
En todo esto vamos viendo la necesidad 
de lanzar la mirada más allá del mundo 
inmediato de nuestra individualidad. La 
vulnerabilidad nos lleva a reconocer 
la necesidad de abrir nuestras fuerzas, 
nuestra vida, nuestras preocupaciones 
y nuestros recursos a los cuidados. 
En este conjunto de relaciones que 
somos, también formamos parte de la 
naturaleza y necesitamos sentir y cuidar 
ese aspecto nuestro que con mucha 
frecuencia ignoramos, de tal manera 
que mantenemos una relación más de 
explotación que de reconocimiento. 

Nos encontramos en uno de esos 
momentos límites en lo referente al 

cuidado de nuestro planeta, y podemos seguir por el 
camino del aumento de la explotación, la destrucción, 
y la desigualdad, o bien, crear una colaboración global 
para cuidar la tierra y unos de otros.

Esta crisis tiene dimensiones culturales, 
económicas, políticas y tecnológicas, y también 
es una crisis ética y, como decía, de relaciones. 
Percibimos la naturaleza como algo separado de 
nosotros mismos, cuando nuestras relaciones como 
seres humanos son mucho más amplias: la relación 
con los otros seres humanos, la relación entre estos 
y los demás seres vivos, y, en última instancia, 
nuestra relación con el Creador. Se trata de algo que 
es un conocimiento profundo y experiencial de la 
sabiduría divina que se manifiesta en toda la creación, 
no solo en las personas, y que necesitamos recurrir 
a la sabiduría de todos los seres (y a la diversidad 
de culturas humanas) para encontrar senderos que 
nos aparten de la destrucción de la vida. Y esto abre 
muchas cuestiones que hay que ir respondiendo en el 
proceso personal de crecimiento ecológico.

“¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes 
nos sucedan, a los niños que están creciendo?” 
(Laudato si’ 160). En el documento, el papa Francisco 
prosigue: “Esta pregunta no afecta solo al ambiente 
de manera aislada, porque no se puede plantear la 
cuestión de modo fragmentario”, sino que nos lleva 
a interrogarnos sobre el sentido de la existencia y 

“Ha llegado la hora de construir 
juntos la Europa que no gire en torno 
a la economía, sino a la sacralidad 
de la persona humana” (Francisco). 
Únicamente podemos salvar la tierra si 
llevamos a cabo una ética de cuidado y 
de compasión.

Fray Santiago Fernández Malumbres acompañando a las personas en Uruguay
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Celebrando el mes de la Biblia en El Seibo



24    SELVAS AMAZÓNICAS CUIDADO DE LA CASA COMÚN

A Fondo POR JOSÉ RAMÓN LÓPEZ DE LA OSA, OP
         

DOCTOR EN FILOSOFÍA Y TEÓLOGO

los valores que fundamentan la vida social: “¿Para 
qué pasamos por este mundo? ¿Para qué vinimos a 
esta vida? ¿Para qué trabajamos y luchamos? ¿Para 
qué nos necesita esta tierra? Si no nos planteamos 
estas preguntas de fondo —dice el Papa— no creo 
que nuestras preocupaciones ecológicas obtengan 
efectos importantes” (Laudato si’ 160)

Esta relación debe promoverse no solamente con 
palabras, sino con hechos. Hechos que se concreten 
en la “mejor política”, aquella que no está sujeta a 
los intereses de las finanzas, sino al servicio del 
bien común, capaz de poner en el centro la dignidad 
de cada ser humano. Para el Papa, únicamente 
podemos esperar salvar la tierra y avanzar hacia 
la visión liberadora de Dios si aprendemos a llevar 
a cabo una ética de cuidado y de compasión, que 
respete y venere la diversidad de voces y seres de la 
comunidad de la Tierra. 

LA MUJER
La participación de las mujeres en la vida de la Iglesia 

está todavía lejos de ser plenamente efectiva. Es una 
cuestión abierta. Podría parecer que el progreso de la 
sociedad civil, donde las mujeres asumen cada vez más 
papeles de responsabilidad, dictara la necesidad de 
un cambio en la Iglesia. Un avance es imprescindible 
y urgente. Pero si se tiene en cuenta la historia de la 
iglesia, se percibe que toda obra de renovación radical 
ha necesitado, sobre todo, tiempo. 

Uno de los principios del papa Francisco en materia 
de doctrina social dice así: El tiempo es superior al 
espacio, lo que supone la valoración de los procesos 
personales y colectivos por encima de los espacios de 
poder auto-referenciales. La eficacia de su trabajo en 
favor de las mujeres se mueve a través de un delicado 
proceso de discernimiento, que debe identificar lo que 
puede y debe hacerse de inmediato, y lo que requiere 
una gestación prolongada en el tiempo. 

Por otra parte, aunque algunos de sus predecesores 
han dado paso a una tímida participación efectiva de 
las mujeres en la vida pública de la Iglesia, ningún 
Papa las ha visibilizado tanto, y ninguno lo ha hecho 
en tantos y tan distintos espacios y foros públicos, 
muy particularmente en las áreas de gobierno y 
gestión que, de alguna manera, dependen de él. 

Otros momentos de la actividad misionera y 
pastoral del Papa son particularmente importantes, 
diría que cruciales para la Iglesia de hoy, tanto por su 
contenido como por lo que representa su oportunidad. 
Pienso, por ejemplo, en el Sínodo Amazónico, pero 
todos están atravesados por los cuatro aspectos aquí 
mencionados, que son parte esencial de este nudo de 
relaciones. 

Los cuatro ejes del pensamiento y evangelización del papa 
Francisco y sus lecciones:

● Pobreza y desigualdad: grandes sectores indefensos 
y excluidos, víctimas de un mal ejercicio del poder. 
Centralidad del mundo de los pobres como punto de 
partida para superar las actitudes de indiferencia.

● Inmigración: asunto de responsabilidad común presente 
en nuestra realidad ética. El mundo no puede girar en 
torno a la economía, sino a la sacralidad de la persona 
humana y sus valores inalienables.

● Salud del planeta: con la naturaleza mantenemos una 
relación más de explotación que de reconocimiento. Solo 
en la sabiduría de todos los seres y de su diversidad 
podemos encontrar el sendero que nos aparte de la 
destrucción de la vida.

● Mujer en la sociedad y la Iglesia: se requiere una 
renovación radical, y tiempo para conseguirla. Francisco 
ha visibilizado el rol de la mujer a través de múltiples 
espacios, especialmente en áreas de gobierno y gestión.

Mujer lavando la ropa a mano en el Bañado de Tacumbú (Paraguay)
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Entrevista sobre 
el comercio justo 

Lema de PROYDE:
“Mucha gente pequeña, 

en muchos lugares pequeños, 
haciendo muchas cosas pequeñas, 

puede cambiar el mundo…” 
¿Lo cambiamos? 

Entrevista POR JAVIER AGUILERA FIERRO, OP
         

PROMOTOR DE JUSTICIA Y PAZ Y CUIDADO DE LA CREACIÓN

©
 S

E
LV

A
S

A
M

A
Z

Ó
N

IC
A

S

REVISTA NO5 JUNIO 2022    2 5



REVISTA NO5 JUNIO 2022    2 7

Entrevista POR JAVIER AGUILERA FIERRO, OP
         

PROMOTOR DE JUSTICIA Y PAZ Y CUIDADO DE LA CREACIÓN ENTREVISTA
         

CUIDADO DE LA CASA COMÚN

26    SELVAS AMAZÓNICAS CUIDADO DE LA CASA COMÚN

El comercio justo busca proteger a estas personas 
y también al medioambiente a través de 10 criterios 
que este sistema alternativo ha establecido como 
principios del comercio justo. 

¿Qué conseguimos al consumir estos productos?
Consumir comercio justo puede ser considerado 

como un acto político. Al comprar estos productos 
estamos “rompiendo” el sistema en el que vivimos, 
ya que ponemos en el centro a las personas 
productoras y al medioambiente y eso es algo que 
el sistema capitalista no está dispuesto a tolerar. 
Estaremos apoyando a personas del Sur global y 
apostando por la calidad, haciendo que los bienes 
que consumamos duren más y con ello reducir el 
consumismo exacerbado.

¿Qué relación hay entre el comercio justo y el 
cuidado de la creación?

La creación incluye naturaleza y también a las 
personas. Si nuestros criterios a la hora de hacer 
la compra se basan en la protección de estos 
dos elementos, con el comercio justo estaremos 
apoyando y apostando por una producción ecológica 
y sostenible que nos ayuda a proteger y cuidar 
nuestra casa común: el planeta tierra.

¿Qué relación hay entre el comercio justo y la lucha 
contra la pobreza?

Se trata de una relación directa. El comercio justo 
acompaña a comunidades empobrecidas hacia un 

desarrollo propio que no venga impuesto desde 
fuera. Es decir, este sistema brinda la oportunidad 
a productores y productoras de aprender, de 
capacitarse, formarse, organizarse y empoderarse 
para ser protagonistas de su propia evolución y 
poder trabajar en condiciones dignas y seguras 
que les permitan ser motor dentro de sus propias 
comunidades y salir de situación de pobreza en la 
que en muchas ocasiones viven, causada entre otras 
razones por el sistema consumista en el que vivimos.

Comercio justo y mercado… ¿Un grito de denuncia?
Aunque la parte más conocida y cercana a la 

ciudadanía es la compra y venta de productos, el 
movimiento de comercio justo realmente abarca 
mucho más. También implica sensibilización, 
movilización social, incidencia política y denuncia. El 
mundo no solo se cambia con el dinero de donaciones 
a ONG o en este caso con las compras de comercio 
justo. En las luchas sociales son de vital importancia 

El comercio justo es un verdadero acto 
político, humano y ecológico: rompe con 
el sistema comercial dominante, protege 
a los productores (capacita, organiza 
y empodera), e impulsa una producción 
ecológicamente sostenible.

Cosecha de los indígenas
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Cuéntanos sobre ti, Leticia, quién eres, a 
qué te dedicas…

Soy Leticia García Díaz, delegada 
territorial de PROYDE (Promoción y 
Desarrollo) en Andalucía y Melilla. 
PROYDE es la ONG de cooperación 
internacional vinculada a la familia 
educativa de La Salle. Desde la entidad 
queremos trabajar para que personas 
empobrecidas del hemisferio sur del 
mundo puedan ser protagonistas de 
su propio desarrollo. Principalmente, 
tenemos proyectos de cooperación en 
África subsahariana, aunque también 
en América Latina y Asia. Además, 
trabajamos en España en el ámbito 
de la Educación para el desarrollo, 
acompañando a generaciones futuras a 
ser agentes de transformación social que 
nos ayuden a alcanzar un mundo más 
justo y sostenible para todos.

Mi trabajo consiste en acompañar a 
los equipos de voluntariado y animar 
la labor de PROYDE en los diferentes 
ámbitos en los que trabajamos: apoyo 
económico a los proyectos, campañas 
de sensibilización y educación para el 
desarrollo y concienciación a través 
del consumo responsable y comercio 
justo. Todo ello en el territorio andaluz y 
también en Melilla, donde contamos con 
el apoyo de 20 centros educativos de La 
Salle.

Comencemos por el principio, sabemos 
de tus conocimientos acerca del comercio 
justo, ¿qué es el comercio justo?

El comercio justo es una herramienta de 
transformación que nos permite ser parte 
del cambio social a través de nuestro 
consumo. Es un sistema comercial 
alternativo que pone en el centro a las 
personas y al medioambiente.

Hoy en día vivimos en un sistema 
consumista que solo busca el beneficio 
económico sin importar el impacto 
negativo que esto tenga en las personas 
que trabajan en los procesos de 
elaboración. Este sistema consumista 
y capitalista incluye la explotación 
de las personas trabajadoras (incluso 
menores de edad) con jornadas laborales 
interminables en lugares insalubres e 
inseguros y salarios ínfimos.

Los diez principios 
fundamentales 
del comercio justo:

1

Creación de oportunidades para productores 
con desventajas económicas, de manera que 
puedan competir con las grandes empresas.

2

Transparencia y responsabilidad en todos los 
procesos.

3

Prácticas comerciales justas con los 
productores.

4

Pago de un precio justo para los trabajadores.

5

Asegurar la ausencia de trabajo infantil y 
trabajo forzoso, protegiendo a los niños 
trabajadores, ya que en algunos países sí es 
legal que trabajen menores.

6

Compromiso con la no discriminación, equidad 
de género y libertad de asociación. Sobre todo 
se hace mucho esfuerzo en la protección y 
acompañamiento de las mujeres trabajadoras.

7

Asegurar buenas condiciones de trabajo de 
salubridad, higiene y seguridad.

8

Facilitar el desarrollo de capacidades de 
las personas trabajadoras a través de 
capacitaciones y formaciones.

9

Promoción del comercio justo contribuyendo a 
una expansión del movimiento.

10

Respeto por el medioambiente en los procesos 
de producción

BIO

EN 5 
SEGUNDOS

Leticia García Díaz

Es de Jerez de la 
Frontera y la mayor 
parte de su vida ha 
estado vinculada 
a familia lasaliana. 
Siempre ha sido 
muy cercana a 
la ONG PROYDE, 
perteneciente a La 
Salle, gracias a la 
cual pudo vivir su 
primera experiencia 
de voluntariado 
internacional en 
el año 2014, en 
la ciudad de Dire 
Dawa (Etiopía). Tras 
esta experiencia 
descubrió que 
su vocación era 
ponerse al servicio 
de los demás. 

Años más tarde 
tuvo la oportunidad 
de colaborar con 
la ONG YMCA y en 
el 2018 le surgió 
la oportunidad de 
trabajar nuevamente 
en PROYDE como 
delegada territorial. 
Desde entonces 
acompaña y lidera la 
entidad en Andalucía 
y Melilla. A día de 
hoy son cuatro 
las vivencias que 
acumula, todas ellas 
en África (Etiopía, 
Kenia, Mozambique 
y Togo). 

Este acercamiento a 
la realidad le animó 
a seguir formándose 
en este ámbito y el 
año pasado cursó un 
diploma de posgrado 
en Cooperación con 
África subsahariana 
por la Universidad 
de Jaén.
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de manera online, como es en nuestra página 
comerciojusto.proyde.org/

En nuestra página de selvasamazonicas.org 
también podéis encontrarlos. ¿Y cómo podemos 
reconocer los productos de comercio justo?

Existen sellos oficiales expedidos por organismos 
reconocidos dentro del movimiento de comercio 
justo. Estos sellos consisten en logotipos impresos 
en el envase del producto, que nos garantizan que 
han pasado una serie de requisitos y de auditorías 
y que efectivamente cumplen con los 10 principios 
fundamentales del movimiento.

Es importante conocerlos y reconocerlos, ya 
que estas certificaciones refuerzan la credibilidad 
y la transparencia ante la ciudadanía y además 
promueven su visibilidad. En el año 2020, la 
Coordinadora estatal de comercio justo de España 
elaboró la edición en castellano de la “Guía 
internacional de certificaciones de Comercio Justo”.

¿Qué iniciativas realizáis como asociación de 
comercio justo, para sensibilizar y dar a conocer este 
consumo alternativo?

Teoría del círculo 
virtuoso de 
las 8 R que fomentan 
el decrecimiento: 
● Re-evaluar

● Re-conceptualizar

● Re-estructurar

● Re-distribuir

● Re-localizar

● Reducir

● Reusar

● Reciclar. 

Teniendo en cuenta 
estas 
8 R podremos: 
● Convertirnos en consumidores responsables

● Ser actores políticos y críticos de la 
sociedad en la que vivimos

● Construir una sociedad para la que solo 
somos meros consumidores y para la que 
valemos con relación a lo que consumimos.

Venta de productos de comercio justo en el día de las familias

Campo de cultivo en San Roque Gonzalez, Paraguay

Dentro de nuestras tareas diarias siempre está la 
sensibilización en el comercio justo. En este punto 
me gustaría destacar el programa de certificación 
de Centros Educativos por el comercio justo que 
llevamos a cabo. Se trata de un programa de 
acompañamiento a colegios para que puedan 
acreditarse como Centros Educativos por el comercio 
justo. Para ello, se propone una estrategia de 
sensibilización a toda la comunidad educativa. Una 
vez superada esta fase, se trabajan estrategias de 
compra y venta de productos de comercio justo. Se 
trata de que las escuelas caminen hacia un consumo 
responsable y que sean ejemplos de prácticas que 
pongan en valor el comercio justo.
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las líneas de concienciación social y sensibilización, 
para que las personas sean las que se transformen y 
estas, a su vez, transformen a la sociedad.

De hecho, el principio número 9 de la Carta 
Internacional del movimiento del comercio justo, 
se refiere de forma especialmente concreta a la 
promoción e incidencia del comercio justo, y señala, 
entre otros aspectos, que “la organización trabaja 
para crear conciencia sobre los objetivos del comercio 
justo y la necesidad de una mayor justicia global”.

¿Qué tipo de productos hay? ¿Cuáles nos 
recomiendas?

Aunque los más conocidos son los productos de 
alimentación (galletas, café, chocolate, té…), hay 
muchísimos productos que podemos encontrar 
fabricados bajo los criterios de comercio justo. 
Podemos encontrar todo lo que queramos en el 
mundo textil, también hay productos de belleza y 
cosmética, juguetes, artesanía… Incluso aparatos 
tecnológicos, existe una marca que comercializa 
teléfonos móviles de comercio justo.

En este punto me gustaría destacar que 
la industria tecnológica es causante del 
empobrecimiento de miles de personas. Un 
ejemplo de ello lo encontramos en el coltán, un 
material indispensable para el funcionamiento 
de móviles, tablets u ordenadores portátiles, y 
que se deriva de la unión de otros dos metales: 
Columbita y Tantalita. El coltán es conocido 
actualmente como el oro negro, el 80% de 
las reservas se encuentran en la República 
Democrática del Congo, donde solo un 3% de 
las minas son oficiales. Podemos imaginar el 
sufrimiento y la explotación que se derivan de 
este negocio en el que principalmente son niños y 
niñas los que descienden a las minas para extraer 
el coltán. Con la compra de smartphones, nos 
hacemos cómplices de este negocio cruel y de 
la explotación de miles de personas, así que, si 
tenemos la posibilidad de encontrar la alternativa 
de comercio justo, ¿por qué no considerarla?

Por último, para comenzar a consumir productos 
de comercio justo, empezaría por el desayuno… 
Podemos hacerlo introduciendo diferentes 
elementos como el café, el cacao en polvo, té, azúcar, 
galletas… Hay mil posibilidades para conocer el 
mundo del comercio justo ¡Solo hay que atreverse!

¿Los productos de comercio justo son más caros? 
¿Por qué comprar ese producto en comercio justo si lo 
podemos encontrar mucho más barato?

La respuesta rápida a esta pregunta sería: los 
productos de comercio justo no son caros, son justos. 
La diferencia entre un producto “normal” y otro de 

comercio justo, está en que se ha velado por los 10 
criterios anteriormente recitados. En esa diferencia 
va un sueldo justo para los productores, condiciones 
dignas de salubridad y seguridad de los lugares 
de trabajo, la protección de las mujeres y de los 
menores… ¿Qué precio tiene la vida de las personas?

Además, en el caso de las ONG que distribuimos 
productos de comercio justo, también va incluida una 
prima destinada al apoyo de nuestros proyectos de 
cooperación internacional, haciendo de la compra un 
proceso completo de apoyo a la justicia social.

¿Dónde podemos comprarlos?
Hoy en día podemos encontrar estos productos en 

muchos lugares, solo hay que tener bien abiertos los 
ojos para poder reconocerlos.

Existen tiendas especializadas de comercio justo 
regidas por ONG, como las de OXFAM, o también 
de algunas cooperativas de distribuidoras, como 
es IDEAS. Se encuentran muchas referencias 
de comercio justo en tiendas de productos 
ecológicos o herboristerías, así como en grandes 
superficies conocidas por todos. Por último, 
también destacar que el comercio justo no se queda 
atrás y se pueden encontrar muchos productos 

Los precios de los productos no son 
caros, son justos. La diferencia viene 
dada por los 10 principios antes 
mencionados y por una pregunta 
fundamental: ¿Qué precio tiene la vida 
de las personas?

Niño trabajando en los cultivos de la caña de azúcar
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A nivel más amplio, existe un programa para las 
ciudades, que acredita a diferentes localidades como. 
En la ciudad de Jerez de la Frontera, PROYDE es 
parte del grupo motor que junto con el Ayuntamiento 
de Jerez camina hacia esta acreditación. En este 
movimiento están implicadas instituciones públicas, 
empresas privadas, hostelería, tejido asociativo… 
Todos juntos tomando pequeños compromisos para la 
transformación conjunta de la propia ciudad y también 
de otras comunidades en el otro lado del mundo.

La justicia no es un acto puntual, sino que se construye 
día a día a través de pequeños gestos. ¿Qué deberíamos 
plantearnos antes de comprar un producto?

La transformación de las estructuras 
económicas que desembocan en el 
empobrecimiento de comunidades del Sur pasa 
por un cambio en nuestros hábitos de consumo. 
El consumo responsable debe ser una actitud 
diaria del ciudadano que le obligue al consumidor 
a hacerse una serie de preguntas: ¿Realmente lo 
necesito? ¿En qué condiciones ha sido fabricado? 
¿Puedo encontrarlo de producción local y 
cercana? ¿Existe la alternativa en comercio justo? 
¿Es duradero?

¿Qué posibilidades tiene el comercio justo de 
prosperar en el mundo que vivimos, de economía 
neoliberal y globalizada?

Las ventas de comercio justo cada vez son más 
altas y esto quiere decir que la sociedad busca 
otras vías y necesita alternativas. En estos tiempos 
pospandémicos de incertidumbre, guerras y crisis 
económicas, el cuidado y la atención a lo que 
verdaderamente es importante se hace indispensable 
para poder sobrevivir. El Papa Francisco nos 
anima a vivir en armonía con el espacio natural y 
también con los demás, desde las Naciones Unidas 
nos proponen la Agenda 2030 para conseguir un 
desarrollo sostenible… El comercio justo y el consumo 
responsable son una herramienta clave para poder 
alcanzar todos estos retos que nos interpelan como 
sociedad global y también como personas.

Creer en que otro mundo es posible es el primer 
paso y para ello tenemos un buen líder que ya hace 
más de 2000 años nos daba este mismo mensaje. 
Los cristianos no debemos ser indiferentes a lo que 
sucede en el mundo, cerca o lejos de nuestro entorno, 
y es por ello que no debemos decaer en el empeño 
de que podemos cambiar las cosas y debemos buscar 
alternativas y caminos que nos ayuden a ello.

Esclavos del siglo XXI
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El maltrato a la casa común 
afecta principalmente a los 
más vulnerables

Construir un nuevo sistema económico exige apoyar y promover nuevas 
formas de producción e intercambio, apuntalar una economía con alma, no 
centrada en el dinero, sino en los seres humanos y el conjunto de la creación.

A Fondo POR PEDRO SÁNCHEZ CORONEL
         

COMUNICADOR SOCIAL

Poner en práctica la encíclica Laudato si’ 
exige cambios radicales
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el sistema que mata, este mismo sistema cuyos 
símbolos más valiosos son el dinero, el lucro, el 
mercado y el consumo. 

Nuestros esfuerzos, como guardianes y custodios 
de la casa común, deben estar orientados a corregir 
o cambiar este sistema que nos educa y entrena 

¿Cómo afinar nuestros oídos para escuchar los llamados 
de auxilio del conjunto de la creación? 

● Reconocer que somos parte de este sistema y que nos 
cuesta desprendernos de él. Tomar conciencia que 
cometemos pecado ecológico o no somos capaces de 
denunciar los pecados ecológicos de nuestra sociedad.

● Desenmascarar al dios dinero y al dios mercado. 
Descubrir los discursos y las políticas que pregonan 
que todo se resuelve con dinero y con tecnología. El 
paradigma tecnocrático y de la producción ilimitada 
nos llevan definitivamente a continuar destruyendo el 
planeta. 

● Tenemos que pedir a Dios que nos ayude a ver y que nos 
quite la sordera. Que nuestros sentidos sean capaces 
de VER y ESCUCHAR las otras formas de economía y 
de progreso que construyen solidaridad, comunión, 
relación armoniosa con la naturaleza. Escuchemos a las 
comunidades y pueblos ancestrales para aprender de 
ellos la propuesta de estilos de vida en armonía con la 
naturaleza.

● Hagamos esfuerzos personales y colectivos para 
escuchar a los defensores de la casa común para 
promover con ellos políticas públicas a favor del 
medioambiente y de otros sistemas económicos.

● Escuchemos también con respeto y amor la voz de 
nuestros mártires, que son asesinados y perseguidos 
todos los días, por defender el agua, la biodiversidad, sus 
modos de vida, su cultura.

Fray Raisel visitando a una señora de la comunidad (La Habana)

Barrio del fanguito en Cuba
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“La iglesia sigue siendo muy lenta con relación 
a la ecología integral”, afirma el obispo Vicente 
Ferreira, desde la arquidiócesis de Minas Gerais, 
en Brasil. Y no es para menos, dicha región viene 
siendo duramente golpeada por la negligencia y 
prepotencia de diversas empresas mineras que no 
solo han empobrecido, contaminado y destruido 
territorios, sino que también han desplazado 
comunidades y causado grandes desgracias 
medioambientales, como los crímenes en las 
localidades de Mariana y Brumadinho, donde 
enormes contenedores de desechos tóxicos de 
la empresa minera Vale se rompieron inundando 
poblaciones, ríos, territorios y causando la muerte 
violenta de 197 personas.

Mons. Vicente de Paula Ferreira es secretario 
de la Comisión Especial para la Ecología Integral y 
la Minería de la Conferencia Nacional de Obispos 
de Brasil (CNBB), forma parte también de la Red 
Iglesias y Minería. Ambas entidades, en alianza con 
organizaciones religiosas de Europa, realizaron, 
del 21 de marzo al 6 de abril del 2022, la caravana 
por una Ecología Integral en tiempos extractivistas. 
Llevaron hasta Europa las voces y gritos de dolor y 
de esperanza de diversas comunidades afectadas 
por empresas mineras en América Latina.

Pero no solo mostramos denuncias, indica Mons. 
Ferreira, si no también anuncios. Hemos mostrado 
cómo nuestras comunidades resisten y construyen 
modos de vida diferentes a lo que se nos quiere 
imponer: “La alternativa principal y fundamental 
es que nuestras comunidades tienen que tener la 
soberanía de elegir su forma de vida, y eso es lo que 
la minería muchas veces no hace, porque termina 
imponiendo sus proyectos a costa de expulsar a 
las familias de sus territorios, con la contaminación 
del aire, del agua y la devastación de la naturaleza” 
(Mons. Ferreira).

Las reflexiones que comparte el obispo brasileño, 
muestran cómo el maltrato a la casa común por 
parte de muchas empresas extractivas afecta a 
las comunidades más pobres y a sus territorios de 
vida. Pero señalan también que llevar a la práctica 
las orientaciones de la encíclica Laudato si’ nos 
exige mucho más que solamente reciclar, reusar, 
sembrar árboles y consumir menos. Porque, como lo 
señala el Papa Francisco, la crisis ambiental o crisis 

ecológica es en realidad solamente un síntoma de 
una crisis más profunda.

Cuidar la naturaleza y el medio ambiente nos 
exigen también el combate contra la pobreza 
y la construcción de nuevos modos de vida, 
donde todas las personas vivan con dignidad y 
en armonía con la hermana y madre tierra. En el 
numeral 139 de su encíclica, el Santo Padre lo dice 
con mucha claridad: “No hay dos crisis separadas, 
una ambiental y otra social, sino una sola y 
compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para la 
solución requieren una aproximación integral para 
combatir la pobreza, para devolver la dignidad a 
los excluidos y simultáneamente para cuidar la 
naturaleza”.

Frente a la crisis generalizada de nuestro modo de 
vivir, se manifiesta la forma como está organizada 
la economía, la producción, el consumo y las 
relaciones entre los seres humanos y de estos con 
la naturaleza. No podemos, por lo tanto, reparar 
las pérdidas y daños ecológicos, dejando intacto 

Peregrinación a la comunidad martirizada de Brumadinho, 
organizada por la arquidiócesis de Belo Horizonte y la Red Iglesias y Minería

“La tierra es esencialmente una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. Para 
los creyentes, esto se convierte en una cuestión de fidelidad al Creador, porque Dios creó el 
mundo para todos. Por consiguiente, todo planteo ecológico debe incorporar una perspectiva 
social que tenga en cuenta los derechos fundamentales de los más postergados”.

Papa Francisco, Laudato si’, 93

Más allá de las implicaciones cotidianas, el 
cuidado de la casa común es una auténtica 
construcción de un nuevo modo de vida donde 
todos puedan vivir con dignidad, no dejar intacto 
un sistema que busca mantener sus símbolos del 
dinero, el lucro, el mercado y el consumo.
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para aceptar y promover la idea de que 
lo más importante en nuestras vidas 
es tener, poseer, consumir y explotar la 
naturaleza como si esta fuera un recurso 
inacabable e infinito. El actual modo 
de relacionarnos con la naturaleza nos 
conduce a la destrucción de la creación 

El esfuerzo por cambiar este sistema de 
muerte, es también una lucha religiosa. 
Este modelo se ha erigido en una forma 
de religión, con sus dioses, templos 
y sacerdotes. El dios dinero y el dios 
mercado controlan y dirigen la economía 
y las relaciones de producción. A sus 
templos y catedrales asistimos para los 
ritos de comprar, vender y consumir. En 
estos lugares de culto dejamos de ser 
humanos, nos convertimos en clientes, 
consumidores, compradores. Esta religión 
nos adoctrina todos los días mediante 
sus escuelas, medios de comunicación y 
su publicidad que imponen sus valores: 
“Si tienes prosperidad es porque dios te 
ama”, “la felicidad está en cada mercancía 
que compras”, “todo se vende, todo se 
compra”, “nada es gratis en esta vida”, 
“cada persona tiene su precio”, etc.

El dios dinero, tiene también sus 
escribas, sus maestros. Equipos 
especializados no solo en vender 
productos e ideas, sino también en 
comprar y corromper conciencias y 
cuando la gente no se deja comprar, 
no dudan en llevarlos al sacrificio, 
atacarlos, perseguirlos, condenarlos, 
desaparecerlos. Esa es la razón por 
la que todos los días asesinan a 
personas defensoras y guardianas de la 
naturaleza.

Este sistema ha entrenado nuestros 
oídos y todos los sentidos, para no 
ver sus peligros, daños, crímenes y 
atrocidades. Por ello, muchas veces no 
podemos escuchar las voces y los gritos 
de los pobres y mucho menos los gritos 
de la naturaleza. 

Para comenzar a poner en práctica 
las propuestas de la Encíclica Laudato 
si’, una de las primeras acciones será 
desaprender y afinar nuestros oídos para 
escuchar los gemidos, susurros y gritos 
de los pobres y de la madre tierra, que 
son un único grito. 

Finalmente, aunque parezca iluso, tenemos 
que comenzar a vivir de otra manera, a vivir con 
lo mínimo necesario y sobre todo a luchar para 
que todas las personas, pueblos y comunidades 
tengan también lo mínimo necesario para vivir con 
la dignidad de ser hijas e hijos de Dios, creaturas 
del Creador. En ese esfuerzo, apoyar y promover 
las nuevas formas de producción e intercambio, 
apuntalar una economía con alma, construir la 
llamada economía de Francisco y Clara, en la que los 
seres humanos y el conjunto de la creación sean el 
centro y no el dinero.

Estas experiencias ya existen y se están 
constituyendo, como en la metáfora del Arca de Noé, 
en estas nuevas arcas de la esperanza, frente a la 
devastación que avanza aceleradamente.

Tal como nos lo pinta el teólogo Leonardo Boff: “Lo 
que nos causa esperanza son esos ‘Noés’ anónimos 
que brotan en todas partes, a partir de abajo, 
construyendo sus arcas salvadoras mediante una 
producción que respeta los límites de la naturaleza, 
mediante una agroecología, comunidades solidarias 
y democracias socio-ecológicas participativas, que 
trabajan a partir de sus mismos territorios. Poseen 
la fuerza de la semilla, de lo nuevo, y con una mente 
nueva (la Tierra como Gaia) y un corazón nuevo (lazo 
de afecto y de cuidado con la naturaleza) garantizan un 
nuevo futuro, con la conciencia de una responsabilidad 
universal y una interdependencia global” (https://alc-
noticias.net/es/2022/03/14/la-locura-de-los-jinetes-
del-apocalipsis-usa-y-rusia/). 

“La guerra de estos ‘Noés’ es contra 
el hambre y lo que produce la muerte, 
y su lucha es por justicia para todos, 
promoción de la vida y defensa de 
los más débiles y desvalidos. Así es 
como debe ser y lo que debe ser tiene 
intrínsecamente una fuerza invencible” 
(L. Boff, 2021).

Desertización y contaminación que produce la minería en Puerto Maldonado
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“Cuanto germina en la tierra, 
bendiga al Señor” (Gn 3, 76)

Impactos provocados por la deforestación, presencia de grandes empresas 
extractivistas y expansión de cadenas hoteleras.
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indígena. La búsqueda de la “tierra sin 
mal”, la tarea de construir el buen vivir, 
la urgencia de encontrar caminos a la 
felicidad de los pueblos que no sean el 
consumismo o el desarrollo depredador, 
está en sintonía con los anhelos de 
muchas espiritualidades y culturas. 

Entre los movimientos de inspiración 
cristiana, la construcción del Reino de 
Dios en la tierra, encuentra muchos 
elementos comunes con las utopías 
indígenas que hoy iluminan las 
esperanzas en el mundo. El nuevo 
paradigma emergente del buen vivir 
se plantea como una oportunidad para 
construir otra sociedad a partir del 
reconocimiento de diversos valores 
culturales existentes en el mundo y del 
respeto a la naturaleza. Esta concepción 
desnuda los errores y las limitaciones 
de las diversas teorías del mal llamado 
“desarrollo”. En un contexto en que 
se siente que la misma vida del ser 
humano y del planeta está en riesgo, se 
replantea el estilo de vida alternativa a la 
acumulación y la excesiva concentración, 
la competencia, y el consumo de bienes 
como fin y el uso de la naturaleza como 
un recurso.

La realidad medioambiental de la 
isla, integrada por Haití y República 
Dominicana, es cada día más 
preocupante. La naturaleza está 
sufriendo las heridas de la deforestación 
que comenzó en tiempos de la colonia 
con la tala de árboles endémicos para 
amueblar Europa y Estados Unidos. 
Hoy día, las pocas áreas protegidas 
que quedan se ven amenazadas por 
la explotación invasiva de empresas 
extractivistas y complejos hoteleros que 
acampan a sus anchas con el beneplácito 
de los gobiernos de turno beneficiarios 
de sus sobornos. Por ejemplo, la minera 
canadiense Barrick Gold extrae oro en 
Cotuí a costa de un daño irreparable 
al medio ambiente y a la salud de las 
comunidades colindantes, debido a 
que utilizan grandes cantidades de 
cianuro y mercurio. Lo mismo ocurre 
con la empresa Falconbridge, que 
extrae ferroníquel en Bonao, dejando a 
su paso destrucción de la naturaleza y 

Repartiendo la comida tras el duro trabajo de cortar la caña de azúcar

Familias desalojadas en la madrugada por empresa azucarera
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En el origen, cuando nada existía (Gn 1, 1-2), Dios 
crea el cosmos. Estudiando la etimología de esta 
palabra de origen griego, descubrimos que significa 
“belleza”, de ahí el uso de términos derivados como 
“cosméticos”, “cosmopolita”, “cosmovisión”, etc. “Dios 
vio que todo cuanto había hecho era muy bueno” 
(Gen 1, 31) y por eso “bendijo Dios el séptimo día 
y lo hizo santo, porque ese día descansó de sus 
trabajos después de toda esta creación que había 
hecho” (Gen 2, 3). La maravilla de la creación acuna 
al hombre desde siempre, comprometiéndole a 
cuidarla para que esta herencia sea disfrutada por 
todas las generaciones. 

Bartolomé de las Casas recoge en sus escritos el 
testimonio de Cristóbal Colón a su llegada a la isla La 
Española: “allí todos los sentidos se deleitaban; los 
ojos, con la admirable claridad y en ver la hermosura 
de los árboles y frutas y otras cosas; los oídos, del 
cantar y música de las aves; el sentido del oler, con 
los aromáticos y diversos y suaves olores, y así los 
demás; todos juntos, con la templanza y suavidad 
del aire y amenidad del lugar y templarísima 
concordia de los tiempos, donde concurrían la 
frescura del aire, los alimentos del verano, la alegría 
del otoño, la quietud de la primavera, la tierra gruesa 
y fructífera, las aguas delgadas y en gran manera 

dulces y apacibles. Allí, no violencia de vientos, no 
molestia de tiempos, no granizo ni nieve, no truenos 
ni relámpagos, no hielo de invierno, no calor de 
verano, ni otra cosa que les pudiese dar angustia, 
ni aflicción o fastidio; allí dicen que ninguna cosa 
puede morir” (Historia de las Indias, 1956: 582-583). 
Siempre me llama la atención este escrito por la 
fuerza de sus palabras que nos invitan a cuidar la 
isla para que vuelva a ser como era entonces.

Los pueblos originarios creen y sueñan en la 
“tierra sin mal” donde reine la armonía entre las 
personas y la naturaleza. En estos tiempos de 
cambio de época, en los que se hacen esfuerzos 
por recuperar la esperanza y el sentido mismo de la 
vida, la búsqueda de la tierra sin mal es una utopía 
que mueve los corazones y las mentes de muchas 
personas. Se trata de un concepto amplio, completo 
y dinámico que expresa el espíritu de la cosmovisión 

Efectos producidos en la naturaleza debido a la construcción de un hotel

La armonía entre seres humanos y naturaleza 
nos orienta a un nuevo paradigma alternativo 
a la acumulación y excesiva concentración, la 
competencia y el consumo de bienes como fin, y el 
uso de la naturaleza como un recurso.

©
 S

E
LV

A
S

A
M

A
Z

Ó
N

IC
A

S



38    SELVAS AMAZÓNICAS CUIDADO DE LA CASA COMÚN

Desde la Misión POR MIGUEL ÁNGEL GULLÓN PÉREZ, OP.
         

MISIONERO Y DOCTOR EN TEOLOGÍA

enfermedades cancerígenas en la población. Son 
muchas las protestas de los moradores de estos 
lugares, pero aún no se ha conseguido una política 
medioambiental seria que frene estos abusos.

En la provincia de El Seibo se agudiza aún 
más esta destrucción de la naturaleza. Las 
multinacionales Central Romana y Grupo Vicini, que 
ocupan más del 70 % de la tierra de la provincia, 
aumentan cada año sus áreas de siembra de caña 
de azúcar a costa de la tala indiscriminada de 
árboles para facilitar los trabajos de su producción. 
Además, emplean el herbicida glifosato, prohibido 
por la OMS y la ONU, para el control de la maleza 
en sus plantaciones. Junto a este producto 
venenoso de Monsanto-Bayer, la empresa Central 
Romana se sirve de plaguicidas muy dañinos para 
el medio ambiente y las comunidades que viven 
en medio de las plantaciones. Por otro lado, estas 
empresas están deforestando la cordillera oriental, 
quemando y cortando árboles endémicos para 
sembrar cacao, a la vez que recibe subvenciones 
de organismos internacionales. No existe ningún 
tipo de seguimiento a estas prácticas invasivas 
de la naturaleza por parte de las gestiones 
medioambientales, pues se tiene miedo a las 
represalias de las empresas ante una denuncia que 
antes se resuelve con dinero u otra dádiva. 

Las cadenas hoteleras ya se están instalando en 
el litoral de Miches, dañando bosques endémicos 
de manglares, hicacos, etc., para levantar sus 
construcciones. En concreto, el Club Med, violó 
todas las normas medioambientales, por lo que 
Radio Seibo presentó las pertinentes denuncias a 
los organismos competentes, pero al día de hoy no 

Grandes multinacionales como Central Romana 
y Grupo Vicini, o cadenas hoteleras como el 
Club Med emplean mecanismos de depredación 
y constantes violaciones a las normas 
medioambientales, sin que las autoridades 
apliquen ningún tipo de sanción y control.

Explotación de caña de azúcar

Ganado tirando de vagón cargado de caña de azúcar

ha habido ninguna sanción y siguen con su práctica 
depredadora tanto de la tierra como del mar. Incluso 
las autoridades medioambientales justifican estas 
prácticas enemigas de la naturaleza. A destacar 
que este hotel se levantó invadiendo las áreas 
protegidas del Santuario de los mamíferos marinos 
y la reserva de las Lagunas Redonda y Limón. En 
una reunión con los responsables del hotel, los 
cuales decían que la obra se realizaba para hacer el 
menor daño medioambiental posible, la respuesta 
que lo aclaró todo fue la de Laurent Dubois ante la 
pregunta de si en su país se podría construir ese 
hotel: “No”.

Es evidente que no podemos seguir viviendo 
al mismo ritmo de un consumismo que vuelve 
inhóspita nuestra casa común. La preocupación de 
Francisco es clara: “esta hermana clama por el daño 
que le provocamos a causa del uso irresponsable 
y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en 
ella. Hemos crecido pensando que éramos sus 
propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla” 
(LS 2). Y en “Querida Amazonia” sigue recordando 
la obligación de cuidar la naturaleza en un escrito 
reflexionado por las comunidades que viven en la 
amazonía. 
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Ensayo sobre la soja
“Tanta agua que ya pasó debajo el puente”

Crítica al discurso legitimador del modelo extractivista de los agronegocios, 
con el consecuente aumento de tierras destinadas a monocultivos, la 
liberación comercial de transgénicos y la importación de agrotóxicos.
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Impactos de los agronegocios y expansión 
del cultivo de la soja en Paraguay
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y ocultando las consecuencias negativas con 
absoluta impunidad.

Tomando de referencia el año 2003, en que 
empiezan a denominar al cono sur como República 
Unida de la Soja: “en 15 años, los cultivos de 
soja pasan de un poco más de 33 millones de 
hectáreas a casi 58 millones de hectáreas” (Id, 
2018)”. Justificaron su avance con varias excusas, 
la principal fue la de producir alimentos y paliar 
el hambre del mundo, “sin embargo, 70% de la 
población mundial acude a la red alimentaria 
campesina para obtener la mayor parte o todos sus 
alimentos” (Id, 2018).

El discurso legitimador del modelo extractivista 
de los agronegocios, quiere convencer a toda la 
población que es el único modelo posible, “sin 
embargo, solo 29 países de los 193 miembros 
plenos de las Naciones Unidas cultivan 
transgénicos, es decir, solo el 15% pone en riesgo la 
salud y la vida de su población, y autodestruye lo 
más preciado que tienen: sus aguas, sus bosques y 
su diversidad biológica” (Id, 2018).

Los cambios drásticos en el clima son el 
resultado del modelo de producción hegemónico. 
En ese sentido, la disminución de lluvias en la 
región obedece al alarmante y crítico nivel de 
deforestación de los bosques.

Son letra muerta las normativas legales que 
hablan de franjas de protección natural de al menos 
100 metros entre las plantaciones y los cauces 
hídricos, y que prohíben lavar maquinarias agrícolas 
en arroyos o cerca de ellos. “Entre fumigaciones mal 
hechas, la natural erosión del suelo cuando llueve, y 
las mismas filtraciones bajo tierra, el veneno llega a 
las aguas paraguayas” (Id, 2018).

Las superficies de las regiones arrasadas 
para plantar soja representaban un alarmante 
crecimiento hace más de una década. Por ejemplo, 
“en Brasil se alcanzaron a talar 100 millones de 
hectáreas; en Argentina 25 millones de hectáreas, 
en Paraguay 3.5 millones de hectáreas, y en Bolivia 
1.2 millones de hectáreas (Id, 2021).

Con el aumento de la liberación comercial 
de transgénicos, también se incrementa la 

Los cultivos de soja en el cono sur en 
apenas 15 años se han incrementado 
en 15 millones de hectáreas, como 
resultado de un modelo de producción 
hegemónico que provoca destrucción de 
aguas y bosques.

Los impactos más notorios son: 
contaminación de la naturaleza con 
productos agrotóxicos, degradación 
de la salud de las personas, y 
dependencia agrícola y económica al 
paquete tecnológico de los monopolios 
transnacionales del sistema 
agroalimentario mundial.

Venta de productos ecológicos San Roque González (agricultura campesina)

importación de agrotóxicos en el país. Paraguay 
es el sexto país que cuenta con la mayor cantidad 
de transgénicos liberados comercialmente, 
llegando a 40 los eventos transgénicos aprobados 
legalmente para la comercialización, según 
datos de la Dirección de Bioseguridad Agrícola 
del Departamento de Manejo de Organismos 
Genéticamente Modificados del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería (Id, 2021).

En Argentina se aprobó la liberación comercial de 
trigo transgénico (HB4) resistente a la sequía y al 
glufosinato de amonio, entre los meses de setiembre 
y octubre de 2020, en pleno contexto de pandemia, 
convirtiéndose en el primer cultivo comercial de 
trigo transgénico aprobado en el mundo, sujeto por 
el momento a que Brasil lo admita. Actualmente, 
existen más de 25.000 hectáreas de ese cultivo 
sembradas en Argentina, mientras en Brasil se 
empezó a tratar sobre su liberación comercial en el 
parlamento.

“Cabe mencionar que la soja transgénica 
también ingresó a la región a través de su 

© SELVASAMAZÓNICAS

Existen muchas voces, y muchos escritos, a 
favor y en contra, con relación al agro negocio, 
y en particular con relación a la soja. En esas 
publicaciones, en esos comentarios, lo único 
innegable es el avance de los agronegocios, y 
sus consecuencias. Se habla incluso de un nuevo 
modelo de desarrollo, el modelo del agronegocio, 
que es parte de una dinámica regional, que va 
creciendo, y con él las consecuencias negativas para 
el ejercicio de los derechos, el innegable deterioro 
de las condiciones de vida y el daño visible a nuestra 
naturaleza, hoy casi devastada.

El primer punto a considerar es la obtención y 
el uso de la tierra donde se cultiva la soja, tema 
analizado por investigadores sociales, con miradas 
socioeconómicas, antropológicas y ambientales.

En Paraguay se habla siempre de las tierras 
mal habidas, tierras que originalmente estaban 
destinadas a la Reforma Agraria, pero que han 
sido “adjudicadas” a personas a las que no les 
correspondían, personas catalogadas como “no 
sujetos a la Reforma Agraria”. Estas tierras no 
solamente no han sido recuperadas, sino que han 
sido legalizadas a través de leyes (la última de 
ellas es la ley Zavala-Riera), y documentaciones 
obtenidas de manera “conveniente” a los sectores 
allegados al poder de siempre, ayudados y 
apoyados por notables “corrupciones jurídicas”, 
según varias denuncias publicadas en la prensa 
local. Tampoco podemos dejar de ver en el presente, 
de manera mucho más explícita, incluso a cara 
descubierta, como se dan las articulaciones políticas 
de quienes defienden el modelo hegemónico, 
independientemente de los partidos políticos con 
representación en el Parlamento Nacional.

“Pocas cosas evidencian con tal claridad la 
violencia ejercida por los sectores dominantes 
como su manera de legislar, sin el mínimo pudor, y 
a la medida de sus intereses” (Con la Soga al Cuello, 
BASE/IS, 2021).

“Las corporaciones del agronegocio han ido 
conquistando territorios campesinos e indígenas 
con múltiples estrategias, ya sea por el poder del 
dinero o eliminando las condiciones de vida digna 
en las comunidades, provocando intencionalmente 
el endeudamiento de campesinos y campesinas 
para obligarlos a que abandonen sus tierras, o 
directamente con asesinatos y la criminalización a 
sus líderes” (Con la Soga al Cuello, BASE/IS, 2018).

Esto abrió un nuevo escenario en el campo, 
“la extranjerización del territorio paraguayo”, y 
la migración de las comunidades paraguayas 
desplazadas, que forman los cinturones de pobreza 
de las ciudades. Los actuales propietarios de las 
tierras cultivables s on mayoritariamente brasileros, 
y últimamente uruguayos.

“Las tierras destinadas a monocultivos del 
agronegocio crecieron en un promedio de 
100.000 hectáreas por año, frente a un promedio 
de 1.000 hectáreas destinadas a la agricultura 
familiar tradicional. Es importante considerar 
que los Tratados de Libre Comercio ponen en 
peligro la producción campesina, e implican una 
profundización de la presencia de corporaciones del 
agronegocio” (Id, 2018).

Se presenta asimismo el avance del modelo 
en la región como “un gran logro”: los medios 
masivos de comunicación cuentan con gran 
número de periodistas “fieles” a sus objetivos, 
ampliando datos útiles al gremio de productores, 

Cultivo ecológico en San Roque González (Paraguay)
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Desde la Misión POR SANTIAGO RAMÓN TRINIDAD JARA
         

INGENIERO Y DOCENTE

aprobación comercial en Argentina 
hace 25 años, el 25 de marzo de 1996, 
en un trámite exprés que constó de 
solamente 81 días, sobre la base 
de estudios de la propia empresa 
Monsanto” (Id, 2021).

Con este procedimiento, que 
también se ha efectuado en otros 
países de América Latina, tales como 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Honduras, Guatemala y Costa Rica, “se 
ha facilitado la habilitación de estos 
nuevos productos biotecnológicos a 
través de trámites de bioseguridad 
simplificados y menos estrictos que 
los que ya existían, o directamente 
eximiéndolos de la evaluación de 
bioseguridad” (Id, 2021).

Según datos publicados por el 
Servicio Nacional de Calidad Vegetal 
y de Semillas (SENAVE), de Paraguay, 
la importación de agrotóxicos pasó 
de 8.800 toneladas en el año 2009, 
a 52.000 toneladas en el año 2017, 
llegando a más de 54.000 toneladas en 
el año 2020.

“En Paraguay, el 63 % de los 
agrotóxicos importados en el año 2020 
son herbicidas altamente tóxicos, entre 
los que se encuentran el glifosato, con 
la importación de 14.292,5 toneladas; 
el Paraquat, con la importación de 
7.439,3 toneladas (prohibido en la 
Unión Europea y 10 países más); y el 
2-4D con la importación de 1,716.98 
toneladas, que además libera dioxinas 
en el ambiente” (Id, 2021). Todos ellos 
se encuentran en la lista de pesticidas 
altamente peligrosos confeccionada 
por científicos internacionales 
agrupados en la Red de Acción de 
Plaguicidas (PAN por sus siglas en 
inglés, creada en 1983).

Ha sido y sigue siendo un tiempo 
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particularmente difícil para el sector 
de la Agricultura Campesina y más 
aún para las Comunidades Indígenas, 
en medio de desalojos violentos, 
pandemia, sequías e incendios, sean 
estos accidentales o no.

La agricultura familiar campesina 
dispone apenas del 6% de las tierras 
para la producción de alimentos. “La 
superficie destinada para la producción 
agrícola, en el Paraguay, alcanzó en el 
periodo 2019-2020 más de 5 millones 
866 mil hectáreas, 94.08 % con rubros 
del agro negocio y 5.92 % con rubros 
de la Agricultura Campesina” (Id, 2018).

Además, debemos mencionar que 
en Paraguay “el sector sojero aporta 
únicamente 1.60 % de los ingresos 
tributarios del país, debido a los 
numerosos privilegios fiscales del 
cual es objeto, además de la evasión y 
elusión fiscal que ejerce” (Id, 2021).

Lo que se evidencia en el caso 
de Paraguay es que “la estructura 
de las exportaciones muestra la 
escasa diversificación productiva 
y especialización. Este problema 
hace que la economía sea altamente 
vulnerable, dependiente de pocos 
productos y mercados, y de factores 
exógenos (clima y demanda 
internacional) y, por tanto, no 
hay capacidad para enfrentar las 
fluctuaciones. El resultado es una 
economía volátil y poco previsible” 
(Id, 2021). 

Muchas son las organizaciones que van 
evidenciando que solo la agricultura campesina 
y la construcción de un modelo productivo 
alternativo, orientado a las necesidades de las 
poblaciones y respetando la naturaleza, pueden 
garantizar los derechos de las amplias mayorías 
y de la naturaleza.

Imágenes del cultivo de la soja
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Querida Hermana María Luz:

¡Feliz jubilación! No hay palabras para agradecerte tu amor a las misiones a las que 
has dedicado tu vida entera, allí en Perú y aquí en Misioneros Dominicos – Selvas 

Amazónicas.

Gracias por ser la voz cariñosa de Selvas Amazónicas, la que escucha con atención, 
responde con diligencia y siempre bendice y reza por todos los que colaboran para 

hacer posible la misión. Gracias por transmitir alegría, bondad y amabilidad.

Gracias por ser tan dominica, por ser luz que ilumina el camino, por contemplar y dar 
lo contemplado, acercas a Dios a todo el que tiene la suerte de estar a tu lado.

Gracias por tu amor a Dios y al evangelio, por hacerlo vida y transmitirlo con actos y 
también con palabras. Gracias por ser misión.

Gracias por tu acogida cariñosa con todos los que pasan por aquí, pero sobre todo 
por ser una gran compañera, por estar tan pendiente de todos, por decir las cosas 

buenas y las que se pueden mejorar.

Gracias por bendecirnos a todos con tu presencia, con tu sonrisa perenne y alegría 
contagiosa. Te quedas con nosotros, nos llevas en el corazón. Te vamos a echar 

mucho de menos, porque has dejado huella en nuestros corazones. 

Ahora te toca descansar, cuidarte y seguir disfrutando de compartir la fe y la vida con 
todos los que te rodean. Te queremos.

!¡ !¡ GRACIAS
MARÍA LUZ PACHECO
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facebook.com/SelvasAmazonicas twitter.com/SelvasDominicos instagram.com/selvasamazonicas

¿Te ha gustado la revista 
Selvas Amazónicas?

Suscríbete llamándonos 
al 91 564 26 12 o entra en 

selvasamazonicas.org

SUSCRIPCIÓN
ANUAL 
(3 NÚMEROS)

España · 15 € 
Otros países · 18 €

Web

www.selvasamazonicas.org

SANTANDER ES08 0049 6757 50 2616230084
CAIXABANK ES73 2100 2285 84 0200351282

Transferencia Bancaria

Al código 01976
Bizum

Teléfono

Lunes a Viernes 
De 9:00 a 14:00 h.

91 564 26 12
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Dominicos

Selvas Amazónicas
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- SELVAS AMAZÓNICAS

Hazte SOCIO o realiza un 

DONATIVO y contribuye a luchar 

por la dignidad y los derechos 

de los pueblos originarios y más 

empobrecidos.
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